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INTRODUCCION


¿Cómo ser feliz? Quizá sea la pregunta más repetida a lo largo de la historia, pues los hombres de todas las épocas y lugares siempre han deseado la felicidad. Unas veces sin darse cuenta, otras mediante una afanosa búsqueda, de un modo u otro, las acciones humanas intentan alcanzar una vida más feliz.


Así, el ladrón toma las joyas porque piensa que esos brillantes le proporcionarán una alegría que compensa los posibles peligros. El adúltero busca la felicidad en los placeres. Quien decide abortar considera que es el único camino para lograr la tranquilidad... Y de modo similar las personas que obran bien intentan con sus acciones la felicidad para sí o para quienes les rodean.


Todos quieren ser felices, pero no todos aciertan con el camino. De ahí que una vez y otra se formulan las grandes cuestiones: ¿cuál es el secreto de la felicidad?, ¿cómo actuar para ser felices? Preguntas que no tienen una respuesta evidente, pues en ese caso hace siglos que el problema habría dejado de plantearse. Sin embargo, se conocen soluciones razonables y de eficacia comprobada. Estas respuestas coinciden con lo que enseña la fe católica, de modo que un católico con fe y buena formación conoce bien el camino de la felicidad, y lo sabe con total certeza pues cuenta con la seguridad de la enseñanza divina
.


Intentemos aproximarnos al secreto de la felicidad. Para encontrar una respuesta profunda que encamine hacia una alegría duradera, hay que fijarse en el origen y destino del hombre. El conocimiento certero sobre nuestra situación real -de donde venimos, a donde vamos- será buen sistema de acertar con el camino adecuado, el que conduce a la felicidad.


¿De dónde procede el hombre?, ¿quién lo ha creado?, ¿quién lo ha puesto en este mundo? Aquí caben dos respuestas: el hombre se crea a sí mismo, o es creado por otro. Y ante la pregunta ¿qué otro? aparecen otras dos posibilidades: el creador del hombre y del universo es un ser inteligente y le llamamos Dios, o es un ser no inteligente y le llamamos naturaleza -en realidad la naturaleza no es ningún ser, sino una suma de seres, pero dejemos esto-. Según se admita una u otra de estas posibilidades se llega a uno de estos tres grandes modos de vida:

a) Si el hombre se crea a sí mismo, entonces el hombre se dicta a sí mismo lo que está bien o mal. Y la felicidad consistiría en hacer lo que cada uno considera correcto. Cada persona se inventaría su camino hacia la felicidad.

b) Si es la naturaleza la que crea al hombre, entonces la felicidad estaría en descubrir las leyes que la naturaleza impone al hombre, y vivir de acuerdo con ellas.

c) Si el Creador es Dios, el camino de la felicidad consiste en descubrir y cumplir la Voluntad de Dios respecto al hombre.


De estas tres posibilidades, debemos rechazar rápidamente la primera pues es obvio que no somos dioses sino criaturas. Además, si cada uno se inventa lo que está bien, se llegaría al caos: el ladrón podría robar, el drogadicto drogarse, el asesino matar, etc., siempre que a ellos les parezca bien. Y no vale decir "cada uno haga lo que quiera, mientras no moleste a los demás", pues entonces nos estamos pasando a los otros casos: ¿quién dice que molestar a los demás está mal?, ¿lo dice uno mismo, la naturaleza o Dios? Si lo afirma uno mismo, cada uno puede pensar de otro modo o cambiar esa norma cuando le parezca, y obrar en consecuencia. En resumen, sólo hay reglas fijas sobre el bien o el mal cuando se admite una de las otras dos opciones.


Si se acepta la naturaleza como origen del hombre, para encontrar la felicidad habrá que estudiar cómo es la naturaleza humana, y a continuación escoger un modo de vida acorde con ella. Esta opción es bastante mejor que la anterior y de hecho quien descubre y sigue las normas de la naturaleza se comporta bastante bien. Es lógico, pues esas reglas han sido puestas por Dios. Sin embargo hay un peligro, porque la naturaleza actual del hombre está herida por el pecado original y tiene cierta inclinación al mal. Entonces, hay comportamientos que no son propios de la naturaleza humana sino de su enfermedad. Y estos actos no deben llamarse naturales.


Llegamos por fin a la opción correcta de admitir a Dios como Creador del hombre. Así se descubre el secreto de la felicidad: conocer lo que Dios desea y ponerlo en práctica. Con la gran novedad de que Dios ama a los hombres y su Sabiduría es infinita, por lo que sus mandatos señalan infaliblemente el camino que hace al hombre feliz.


No se trata ya de un sendero inventado personalmente y por tanto poco seguro, ni tampoco de la normativa uniforme de la naturaleza igual para todos, sino que Nuestro Señor combina con Sabiduría lo común con lo personal. Por una parte, El es el Creador de la naturaleza humana y de sus leyes. Por otro lado El crea a cada hombre uno a uno, alma a alma, y para cada uno tiene un plan personal. La Voluntad de Dios abarca los proyectos divinos para todos los hombres y los planes particulares para cada uno, que se añaden a los anteriores sin oponérselos. Así la realidad de Dios Creador engloba las otras dos opciones, corrigiendo el caos de la primera teoría individualista, y el excesivo encasillamiento a que puede conducir la teoría de la naturaleza si no se entiende bien. Y por encima de todo, ahora está presente el Amor de Dios, que faltaba en las otras teorías.


Todavía hay un paso más que daremos con ayuda de los conocimientos que la fe proporciona. El Creador sabe que a los hombres nos va bien imitar vidas ejemplares. Por esto, además de enseñarnos la teoría que hemos de cumplir, nos ha proporcionado el mejor modelo posible459: La Segunda Persona de la Trinidad tomó la naturaleza humana y habitó entre nosotros. Así la vida cristiana consiste únicamente en seguir los pasos de Cristo. Seguir a Cristo es el fundamento esencial y original de la moral cristiana
.


Pero seguir a Jesús equivale a obrar conforme a su doctrina, pues sus palabras eran coherentes con su vida. Así, quien practica sus enseñanzas sigue a Cristo y es buen cristiano. Bien entendido que no se trata aquí solamente de escuchar una enseñanza y de cumplir un andamiento, sino de algo mucho más radical: adherirse a la persona misma de Jesús
. Es decir, vivir su doctrina por amor a Quien tanto nos ama. La vida moral es una respuesta de amor
.


Seguir a Cristo incluye todavía un aspecto más grande y profundo: sobrenatural. No consiste en una simple imitación exterior
, sino de una transformación interna que nos hace ser conformes a la imagen de su Hijo
 hasta poder afirmar: Hemos llegado a ser no solamente cristianos sino el propio Cristo
. Pues Dios nuestro Señor ha querido elevar la dignidad humana haciéndonos partícipes de la naturaleza divina
 mediante la gracia que nos une a Cristo. Y esto implica llevar una vida propia de hijos de Dios, pues lo somos
.


En resumen, el Creador ha querido elevarnos a la dignidad de hijos suyos, de modo que el camino a la felicidad es llevar una vida de hijos de Dios hasta la meta final de la identificación con Cristo.


En este libro de moral se expone el modo de conocer y cumplir lo que Dios quiere del hombre, teniendo en cuenta la naturaleza humana y las enseñanzas de Jesucristo, con referencia continua al Catecismo
. Se tratarán sólo las ideas básicas y generales que luego deberán completarse con el estudio concreto de los mandamientos.


Por otra parte, para ser felices no basta con saber la teoría, ni es suficiente con practicarla. A estas normas generales comunes a todos los hombres, hay que añadir los proyectos particulares que Nuestro Señor tiene para cada uno, que se descubren en la oración y en la dirección espiritual personal.


Estos requerimientos generales y particulares constituyen la vocación cristiana, la llamada amorosa a la santidad que Dios hace a cada hombre. Sin excepciones, pues todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana
. Todos son llamados a la santidad2013, a la plena y completa felicidad de los hijos de Dios.


Comencemos este sendero, buscándolo primero para enseguida caminar por él.

DISTINGUIR EL BIEN DEL MAL

El primer paso para alcanzar la felicidad es encontrar el camino distinguiendo el bien del mal, lo que agrada al Señor y lo que le disgusta. Para descubrirlo contamos con nuestra inteligencia, ayudada por las enseñanzas divinas que la Iglesia conserva y transmite. Se trata, pues, de conocer los mandatos de Dios, sus leyes.


Sin olvidar que no hay nadie, no hay absolutamente nadie, ni padre, ni madre, ni amigo, ni otro cualquiera, que nos haya amado como Dios, nuestro Creador
. De ahí que sus leyes nos señalan el camino de la felicidad.

LA LEY MORAL
Leyes en el universo
El universo que contemplamos no es algo caótico o amorfo, al contrario está regulado por unas disposiciones o leyes que producen un resultado general de armonía, orden y belleza, manifestando la sabiduría del Creador.


Como cualquier persona inteligente, Nuestro Señor al crear obró de acuerdo con un plan, con vistas a un fin. Así dispuso en la creación una serie de normas para que el universo evolucione correctamente en dirección a ese fin previsto. Por ejemplo, la ley de la gravedad que mantiene la luna en torno a la tierra, el instinto de supervivencia que hace volar a los pájaros ante el menor peligro, etc. Cada criatura lleva en sí misma un modo de ser, un destino y unas leyes que la dirigen hacia el bien, según la Sabiduría infinita de Dios.


También el hombre está afectado por unas normas que le vienen dadas. En unos casos esas reglas coinciden con las de otras criaturas; otras veces son exclusivas de los humanos. Así, sobre el hombre actúan las leyes físicas propias de los seres materiales, pues el hombre tiene parte material. También está ligado a las leyes biológicas propias de los seres vivos, pues el hombre es un ser vivo. Y además atañen al hombre unas leyes exclusivas de los humanos que llamamos leyes morales y regulan su comportamiento orientándolo hacia la felicidad eterna. Por ejemplo, la idea básica de hacer el bien y evitar el mal, la prohibición de robar, matar, etc.

Definiciones
El Catecismo da una noción de ley muy similar a la clásica definición de Santo Tomás de Aquino:

Ley:
Ley es una regla de conducta proclamada por la autoridad competente para el bien común1951 
.


La ley es una ordenación racional para el bien común, promulgada por quien está a cargo de la comunidad
.

Teniendo en cuenta estas definiciones, se puede decir que en la ley moral la autoridad competente es el Creador, y el bien común es el bien de la Creación, en particular del hombre. Es decir:

Ley moral:


Ley moral es una regla de conducta dada por Dios para los hombres.


Ley moral es una ordenación racional de la conducta humana, por la que Dios dirige al hombre hacia el bien.


La ley moral supone el orden racional establecido entre las criaturas, para su bien y con vistas a su fin, por el poder, la sabiduría y la bondad del Creador1951.

Tipos o expresiones de la ley moral
Las expresiones de la ley moral son diversas, y todas están coordinadas entre sí:


- la ley eterna, fuente en Dios de todas las leyes;


- la ley natural;


-
la ley revelada, que comprende la Ley antigua y la Ley nueva o evangélica;


- finalmente, las leyes civiles y eclesiásticas1952.


Estas últimas se diferencian de las anteriores en que son leyes humanas. Para que sean correctas deberán ser acordes con las leyes divinas, y en este caso se incluyen entre ellas, pues forma parte de la Voluntad de Dios que los hombres se gobiernen entre sí sometiéndose a los mandatos legítimos de la autoridad.


Se puede hacer notar que el Catecismo no habla de tipos sino de expresiones de ley moral. La explicación de esto es que Nuestro Señor estableció una sola ley para los hombres. Y esta única ley es la que recibe diversos nombres según el punto de vista de la observación
:


-
la ley eterna es la ley moral en cuanto que está en la mente de Dios.


-
la ley natural es la ley moral en cuanto grabada en la naturaleza humana.


-
la ley revelada es la manifestada expresamente por Dios.

La ley eterna
La ley eterna es el plan por el que la sabiduría divina dirige todas las cosas hacia su debido fin
. El mismo Santo Tomás, autor de esa definición clásica, pone dos ejemplos:

- Los artesanos que construyen algo -una mesa, una vasija...- tienen previamente en su cabeza la idea de lo que luego realizarán.

- Los gobernantes antes de dictar una ley lo piensan despacio, ponderando en su entendimiento lo que desean ordenar a sus súbditos.


Así obran los seres inteligentes, y en cierto modo esto se puede aplicar a Dios. Se puede decir que Nuestro Señor al crear siguió una idea, como el artesano; y al dirigir y administrar la Creación actúa según un plan previo, como el gobernante. Este plan es la ley eterna.


Una aclaración. Aunque Dios Creador rige todo el universo, en sentido preciso las leyes son exclusivas de los seres racionales y, olvidando a los ángeles, se puede decir que la ley eterna es el plan de Dios para que el hombre alcance su fin último, el bien, la felicidad.


A diferencia de las otras expresiones de la ley moral, ésta se encuentra sólo en Dios, en su Sabiduría infinita. Precisamente por esta distinción, le viene bien el nombre de eterna, porque el pensamiento de Dios no tiene principio ni fin. Los planes sobre la Creación están en la mente divina desde toda la eternidad, lo mismo que también la Creación está eternamente presente a los ojos de Dios, aunque sólo viera la luz al comienzo del tiempo.

LA LEY NATURAL

Definición y contenido
Veíamos que la ley moral es el plan de Dios para los hombres. En cuanto es un plan que Dios tiene se llama ley eterna. En cuanto es un plan inscrito en el hombre se llama ley natural. De ahí la definición clásica:


La ley natural es la participación de la ley eterna en la criatura racional
.

O bien, la ley natural es la misma ley eterna grabada en las criaturas racionales
. Es decir, la ley natural es el plan de Dios para el hombre impreso en su naturaleza.


La ley natural está incluida en la ley eterna, pero no al revés. La ley eterna es más amplia, pues contiene también preceptos y planes para el hombre de carácter sobrenatural, que no están grabados en la naturaleza, sino proceden de la gracia y conocemos por manifestación de Dios.


Contenido.- La ley natural abarca todos los aspectos de la conducta humana, desde los preceptos primarios y esenciales que rigen la vida moral hasta las obligaciones secundarias o derivadas de ellos. Esos mandatos se resumen en los diez mandamientos. Por esto el Catecismo afirma que la ley natural está expuesta, en sus principales preceptos, en el Decálogo1955.

Conocimiento de la ley natural
La ley natural tiene un contenido objetivo, determinable, que puede enunciarse y enseñarse, descubrirse y conocerse, como se conocen, descubren y enseñan las leyes físicas, las biológicas, etc
. Con su inteligencia, el hombre puede analizar esta ley que ve en sí mismo, puede estudiar su propia naturaleza, encontrando en ella las leyes que la rigen, para así acertar con el comportamiento adecuado y dirigir sus pasos hacia el bien.


Por estar grabada en la naturaleza humana, la ley natural permite al hombre discernir mediante la razón lo que son el bien y el mal, la verdad y la mentira1954. No podemos conocer la ley eterna en sí misma pues no leemos la mente de Dios. Pero el Señor al crear al hombre le imprime en su naturaleza la parte de la ley eterna que le afecta. Y así, reflexionando sobre nuestro modo de ser, podemos discernir la Voluntad de Dios para los hombres en general.


Este conocimiento es posible, pero no siempre fácil ni atinado. Hay varios obstáculos para hallar la verdad: por un lado la soberbia y el orgullo suelen hacer ver las cosas al revés de como son, para evitarse el mal trago de reconocer los propios errores. Por otra parte, la inteligencia humana se equivoca a veces, y esos errores surgen también en el terreno moral. Además, la naturaleza actual del hombre está herida por el pecado, de modo que a su tendencia correcta al bien se añade otra al mal, y cabe el peligro de tomar inclinaciones enfermizas como si fueran naturales. Por ejemplo, un alcohólico puede tener fuerte propensión a la bebida, pero esto no implica que emborracharse sea bueno y natural.


Así pues, aunque podemos conocer la ley natural, también cabe equivocarse y durante un tiempo puede haber errores. Sin embargo, las acciones contrarias a la naturaleza repugnan de por sí, y en algún momento surge la duda sobre la rectitud de ese comportamiento. Es la ocasión de resolver la inquietud buscando la verdad, como veremos.

Propiedades de la ley natural

a) La ley natural tiene un valor objetivo.- Es una ley impresa por Dios en los hombres y no depende de ideas personales o pareceres subjetivos. Se puede juzgar con acierto o con error respecto a ella, pero la ley natural es independiente de esas opiniones. Para acertar en un comportamiento habrá que buscar la verdad sobre el hombre, descubriendo lo que el Creador dispuso para nosotros.


b) Es una ley universal.- Abarca a todos los hombres. La ley natural, presente en el corazón de todo hombre y establecida por la razón, es universal en sus preceptos, y su autoridad se extiende a todos los hombres1956. En la diversidad de culturas, la ley natural permanece como una norma que une entre sí a los hombres y les impone, por encima de las diferencias inevitables, principios comunes1957.


El fundamento de esta universalidad es que todos los hombres son hombres, poseen la misma naturaleza humana, y por tanto, los mismos derechos y deberes fundamentales. Esto que parece tan elemental, no siempre se respeta. La esclavitud, la opresión sobre los pueblos subdesarrollados, e incluso el aborto, son ejemplos en que se pisotean derechos fundamentales amparándose respectivamente en la excusa de que son negros, tienen poca cultura o sólo miden unos centímetros... Los que obran así se olvidan tristemente de que esas circunstancias no alteran el hecho de que son seres humanos, y por tanto gozan de unos derechos que no han perdido por su situación.


c) La ley natural es inmutable.- La ley natural es inmutable y permanente a través de las variaciones de la historia (...) Incluso cuando se llega a renegar de sus principios, no se la puede destruir ni arrancar del corazón del hombre1958. Las leyes propias de la naturaleza no cambian mientras la naturaleza no varíe, y así mientras el hombre sea hombre no pueden alterarse las normas que le afectan por el hecho de ser humano.


En cambio, sí puede cambiar el modo de cumplir con las exigencias naturales. Por ejemplo, la naturaleza humana exige cierta propiedad privada, pero puede variar el modo de adquirir, usar y perder una posesión concreta
.

Necesidad de cumplir la ley natural
El hombre no puede encontrar la verdadera felicidad, a la que aspira con todo su ser, más que con el respeto de las leyes inscritas por Dios en su naturaleza
. Dios nos ha creado con un determinado modo de ser, que requiere cierto comportamiento necesario para ser felices. La ley natural muestra al hombre el camino que debe seguir para practicar el bien y alcanzar su fin1955, dirigiéndolo hacia la felicidad para la que ha sido creado. Su cumplimiento es imprescindible para alcanzar el cielo y su rechazo conduce a la condenación eterna del infierno.


Por otra parte, el seguimiento de la ley natural es también necesario para vivir conforme a la dignidad humana, pues el hombre se ennoblece cuando se une al Creador. En cambio, su desprecio supone una actuación contraria a la propia naturaleza, una conducta autodestructora.

Relación de la ley natural con las leyes humanas
Para que realmente beneficien al hombre, las leyes humanas deben ser acordes con la ley natural. El hombre ha sido creado de una manera determinada, y las leyes que regulan el comportamiento humano deben tener en cuenta este modo de ser, si de verdad desean servir al hombre. La ley natural expresa la dignidad de la persona y determina la base de sus derechos y sus deberes fundamentales1956, siendo así el apoyo de las demás leyes. La ley natural proporciona los fundamentos sólidos sobre los que el hombre puede construir el edificio de las normas morales que guían sus decisiones. Establece también la base moral indispensable para la edificación de la comunidad de los hombres1959.


Las leyes humanas deben respetar la ley natural, pero también sucede al revés: la ley natural reclama cumplir las leyes humanas. Es propio de la naturaleza humana vivir en sociedad, lo que supone someterse a una autoridad que organice el modo de vida que mejor contribuya al bien común. Nuestro Señor, creador del hombre como ser social, es también el soporte de la autoridad que gobierna la sociedad. Como dice la Biblia: no hay autoridad que no venga de Dios
. Las leyes humanas se pueden hacer cumplir por la fuerza, pero también la naturaleza humana exige obedecer al gobernante cuando sus leyes no se oponen a los mandatos divinos.

LA LEY REVELADA

Definición y etapas
     .
La ley revelada es la parte de la ley eterna que Dios ha comunicado a los hombres.

     .
La ley revelada es el plan de Dios para los hombres que el Señor nos ha manifestado.

Esta revelación de Dios ha tenido dos etapas:

a) La ley antigua, que comprende las manifestaciones de Dios a los antiguos patriarcas y profetas, en especial a Moisés. Sus prescripciones morales están resumidas en los Diez mandamientos1962 o Decálogo, que enuncia los principios de la vida moral válidos para todos los hombres2033, conteniendo lo básico de la ley natural.

b) La ley nueva, donde Jesucristo mismo comunica a los hombres los planes de Dios. Lo hace a lo largo de toda su estancia en la tierra, en particular en el Sermón de la Montaña
.

Conveniencia de esta revelación
Santo Tomás
 da varias razones de conveniencia:


a) El hombre ha sido destinado por Dios a un fin sobrenatural, el cielo, que exige un comportamiento superior al meramente natural. Se trata de imitar a Cristo viviendo como hijos de Dios, con todas sus consecuencias: orar como hijos de Dios, tomar la Cruz y seguirle, amar al prójimo como El nos amó, acercar a los demás a Dios extendiendo el cristianismo por el mundo, etc. Para llevar a cabo todo esto, además de otorgarnos su gracia, el Señor manifestó a los hombres los preceptos que por su carácter sobrenatural no se pueden conocer con la razón sola.


b) La ley natural se puede discernir con la inteligencia humana, pero el hombre puede equivocarse, tardar en comprender, dudar o estar confuso. Por esto convenía que el Señor revelara también las normas naturales. El Catecismo lo explica así: Los preceptos de la ley natural no son percibidos por todos, sin dificultad, con firme certeza y sin mezcla alguna de error. En la situación actual, la gracia y la revelación son necesarias al hombre pecador para que las verdades religiosas y morales puedan ser conocidas de todos y sin dificultad, con una firme certeza y sin mezcla de error1960.

Diferencias entre la ley antigua y la nueva
Normalmente se habla de ley en sentido preciso, como norma que hay que cumplir. Sin embargo, a veces se menciona la ley en sentido amplio de ordenación o disposición general de las cosas, y entonces se equipara ley con alianza o testamento. Siguiendo este último modo de expresarse, comentamos ahora la diferencia entre la situación anterior a Cristo -ley antigua-, y la nueva relación que se establece entre Dios y el hombre -ley nueva-.


Dios creó al hombre imprimiendo en su ser la ley natural. Después le manifestó lo que debía cumplir, sobre todo cuando dio a Moisés los Diez mandamientos. Así, la ley antigua muestra lo que es preciso hacer, pero no da de suyo la fuerza, la gracia del Espíritu para cumplirlo1963. El hombre contaba sólo con las fuerzas naturales, aunque Dios añadía generosamente otros auxilios, inferiores a los que luego vendrán pues la Ley antigua es una preparación para el Evangelio1964.


La Encarnación del Hijo de Dios elevó la dignidad de la naturaleza humana a una categoría muy superior, divina, de modo que habiéndose hecho hombre, hiciera dioses a los hombres
 Así Cristo, perfecto Dios, perfecto hombre
, manifiesta plenamente el hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación
, como llamada a seguir sus pasos.


Esta elevación humana se realiza en cada persona mediante la gracia santificante y la simultánea inhabitación del Espíritu Santo, que son la gran novedad consecuencia de la venida de Cristo. Esa presencia especial del Espiritu Santo con su gracia divinizan al hombre originando una nueva vida ‑divina-, por la que somos capaces de seguir a Cristo e identificarnos con Él hasta el punto de afirmar: Admiraos y regocijaos: ¡hemos sido hechos Cristo!
.


Esta vida nueva introduce nuevos preceptos y responsabilidades, pero la gran novedad es la gracia, que ayuda al hombre a cumplir la ley natural y los nuevos mandatos. Estas gracias se reciben sobre todo en los sacramentos.

Contenido de la ley nueva
El Catecismo nos muestra un resumen breve: la Ley evangélica está contenida en el mandamiento nuevo de Jesús: amarnos los unos a los otros como Él nos ha amado1970. Si deseamos una explicación mayor, podemos recordar que la ley nueva se expresa particularmente en el Sermón de la Montaña1965, pues las bienaventuranzas dibujan el rostro de Jesucristo1717 y el corazón que hemos de imitar. Un corazón pacífico, manso, limpio, misericordioso; un corazón pobre de espíritu, con hambre y sed de justicia, un corazón perseguido que sabe sufrir y llorar
.


Pero el contenido de la nueva ley es aún más amplio, y abarca las enseñanzas de Jesús a lo largo de su vida; lo que narran los evangelios y lo que los Apóstoles transmitieron1971. Para mayor claridad, el conjunto se puede agrupar en dos apartados:


a) Contenido de tipo natural.- La nueva Ley enseña y ratifica la ley natural, aclara e interpreta su sentido. No suprime los Diez mandamientos, sino al contrario: la Ley evangélica lleva a plenitud los mandamientos de la Ley. El Sermón del monte, lejos de abolir o devaluar las prescripciones morales de la Ley antigua, extrae de ella sus virtualidades ocultas y hace surgir de ella nuevas exigencias1968. Así lo dijo el Señor: no penséis que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a abolirlos sino a darles su plenitud
. Tengamos en cuenta que la Encarnación del Hijo de Dios no destruyó la naturaleza humana ni sus exigencias, sino que la elevó. La ley natural queda confirmada y ampliada.


b) Contenido de orden sobrenatural.- La Revelación contiene también preceptos estrictamente sobrenaturales, que son consecuencia de la nueva condición de hijos de Dios y que se cumplirán con ayuda de la gracia. Podemos agrupar el contenido sobrenatural en tres apartados:


1. Mandatos necesarios para conocer las enseñanzas de Jesús.- Por ejemplo, la obligación de aprender la doctrina cristiana dedicando el tiempo necesario a la propia formación. Se incluye el deber de escuchar al Magisterio de la Iglesia: quien a vosotros os oye, a mí me oye; quien a vosotros os desprecia, a mí me desprecia
. Este deber de aprender quizá parece gravoso, pero proporciona la luz que señala el camino.


2. Preceptos requeridos para recibir la gracia.- La gracia que Jesús nos consiguió se alcanza sobre todo en los Sacramentos. De aquí nace el deber de recibirlos, obligaciones gustosas que, más que un peso, son alas para volar.


3. Nuevos deberes.- Los mandatos de aprender el camino y de recibir la gracia facilitan el seguimiento de Cristo recorriendo una senda que eleva enormemente la dignidad del hombre, a la vez que exige nuevos comportamientos como los siguientes:

. Un mandamiento nuevo os doy, que os améis unos a otros. Como yo os he amado, amaos también unos a otros
. En el antiguo testamento también era preciso amarse, pero ahora se trata de amar como Jesús.

. Vosotros, en cambio, orad así: Padre nuestro, que...
. Antes también era necesario orar; ahora la oración debe ser filial, llamando Padre a Dios.

. El que no carga con su cruz y viene detrás de mí, no puede ser mi discípulo
. Y de este modo el dolor se transforma maravillosamente en camino para imitar al Maestro.

. Id al mundo entero y predicad el evangelio a toda criatura
. Con estas palabras queda indicada la gran tarea del cristiano: continuar la misión de Cristo compartiendo su afán salvador.


Y así sucesivamente. Son deberes que enriquecen: amar al prójimo como Jesús, hablar con Dios en la oración, convertir el dolor en seguimiento de Cristo, ayudar a otros a ganar el cielo, etc. En resumen, estamos llamados a llevar una vida propia de hijos de Dios.

LA IGLESIA Y LA MORAL

El Magisterio de la Iglesia
Con su ejemplo y sus palabras Nuestro Señor Jesucristo nos mostró el camino que conduce a la salvación. Quiso además que esas enseñanzas llegaran a todos los hombres mediante los Apóstoles y sus sucesores, a quienes encargó la tarea de transmitir íntegro el mensaje. Desde entonces los cristianos tenemos el honor y el deber de difundir la doctrina de Cristo. El Papa y los Obispos tienen además la especial responsabilidad de velar para que su contenido no se altere:


El Romano Pontífice y los obispos como maestros auténticos por estar dotados de la autoridad de Cristo predican al pueblo que tienen confiado la fe que hay que creer y que hay que llevar a la práctica2034. Tienen el deber de anunciar a los hombres lo que son en verdad y de recordarles lo que deben ser ante Dios2036. A ellos corresponde también pronunciarse sobre las cuestiones morales que atañen a la ley natural y a la razón2050, así como dar su juicio sobre cualesquiera asuntos humanos, en la medida en que lo exijan los derechos fundamentales de la persona humana o la salvación de las almas2032. Esto incluye la obligación de interpretar la ley natural, señalando en cada caso lo que el Creador desea.


El Magisterio de los pastores de la Iglesia en materia moral se ejerce ordinariamente en la catequesis y la predicación2049. En ocasiones el Magisterio se desempeña de modo extraordinario haciendo uso del don de la infalibilidad891, que el Señor otorga al Papa y a los obispos en unión con él, para que transmitan sin error las enseñanzas de Jesucristo.


Los cristianos por su parte, tienen el derecho de ser instruidos en los preceptos divinos2037, y el deber de observar las constituciones y los decretos promulgados por la autoridad legítima de la Iglesia2037. Han de respetar la enseñanza autorizada del Magisterio sobre las cuestiones morales. No se ha de oponer la conciencia personal y la razón a la ley moral o al Magisterio de la Iglesia2039. Esto no es una limitación, sino disfrutar de un camino seguro: el enseñado por Cristo.

Los mandamientos de la Iglesia
Cumpliendo el mandato divino de dirigir los hombres hacia la salvación, la Iglesia dicta las normas y recomendaciones necesarias. Unas veces son meros consejos; otras tienen un carácter gravemente obligatorio con el fin de garantizar a los fieles el mínimo indispensable en el espíritu de oración y en el esfuerzo moral, en el crecimiento del amor de Dios y del prójimo2041. Los mandamientos más generales de la Santa Madre Iglesia son cinco, cuyo contenido ya es conocido.
CUESTIONES

1. Definición de ley, de ley eterna, de ley natural.

2. ¿Dónde se contienen los principales mandatos de la ley natural?

3. ¿Por qué la ley natural es universal?

4. Un diputado católico defiende una ley para prohibir el aborto. Otro diputado, ateo, le argumenta que no debe imponer su religión a los demás. ¿En qué tiene razón el ateo y en qué el católico?


RESPUESTAS

1. Véase en el texto.

2. En los Diez mandamientos.

3. El fundamento de esta universalidad es que todos los hombres son hombres, poseen la misma naturaleza humana, y por tanto, los mismos derechos y deberes fundamentales.

4. Pongamos primero un ejemplo: la religión católica dice: no robarás; por tanto la ley civil, ¿no puede prohibir los robos, para no imponer una regla católica? La respuesta es clara, y la explicación ésta:


El ateo tiene razón en que no se debe obligar a nadie a practicar una religión determinada. Pero esto se refiere principalmente a los actos de culto. Por ejemplo, una ley civil no debe obligar a ir a Misa.


Sin embargo, cualquier persona tiene derecho a defender aquellos valores o principios morales que considere buenos para la sociedad, coincidan o no con los ideales de alguna religión, o filosofía. Así como el ateo ejerce su derecho a opinar a favor del aborto, el católico tiene derecho a expresar una opinión contraria, y desear que las leyes de su país dificulten el mal.


Por otro lado, los preceptos de la ley natural afectan a todos los hombres y si una ley los ampara, beneficia a todos. Por esto, las posturas que defienden la ley natural consiguen mayor bien para la sociedad. Aparece así una gran responsabilidad de los católicos, que al conocer mejor la ley natural -por las enseñanzas de Jesucristo-, deben difundirla, con caridad, por el bien de todos.

LA CONCIENCIA MORAL

Definición


La conciencia moral es un juicio de la razón por el que la persona humana reconoce la cualidad moral de un acto1778, 1796.


Dios crea al hombre de una manera determinada -una naturaleza- y con vistas a un fin -el cielo-. Este modo de ser humano está sometido a una serie de reglas, físicas, biológicas..., y también morales. En su conducta, el hombre está situado bajo una ley que debe seguir para practicar el bien y alcanzar su fin1955. Esta ley propia de la naturaleza humana se llama ley natural. Es exterior al hombre porque viene de Dios, pero también es interna pues está inscrita y grabada en el alma de todos y cada uno de los hombres1954. Además, Nuestro Señor nos ha manifestado su ley... Este breve resumen de algunos capítulos anteriores nos introduce en el tema de la conciencia.


El hombre posee una inteligencia capaz de reflexionar sobre sí y sobre sus actos. El hombre es consciente de sus acciones, de sus cualidades, etc. Por ejemplo, se dice: "tengo conciencia de esta limitación mía", "soy consciente de la oportunidad que se me presenta", etc. Cuando esta reflexión se aplica a la bondad o maldad de una acción, estamos ante la conciencia moral. Por ejemplo, "soy consciente de que este detalle con mis padres es bueno".


La explicación quedaría así: el hombre con su inteligencia reflexiona sobre la bondad o maldad de un acto, y para ello lo compara con la ley de Dios inscrita en su corazón y -en su caso- conocida por las enseñanzas de Jesucristo. Como resultado de este análisis, la inteligencia emite un juicio de aprobación o rechazo de la acción. Este juicio moral se llama conciencia.


A veces se denomina conciencia a la misma inteligencia que juzga sobre la bondad o maldad de las cosas. Este modo de hablar es correcto, pero menos preciso pues no distingue bien la conciencia de la razón. La conciencia no es una facultad, porque las facultades no pueden tomarse y dejarse así como así; en cambio, el hombre unas veces es consciente y otras no. La conciencia no es el entendimiento, sino un acto de él, un juicio o dictamen sobre la bondad o maldad de un acto.

Los errores de conciencia
La inteligencia humana se equivoca a veces, sea por precipitación, ignorancia, falta de datos o error al combinarlos... Esto también sucede en sus apreciaciones sobre la bondad de los actos, con el agravante de que aquí interesa mucho acertar pues está en juego la verdadera felicidad.


El Catecismo describe las dificultades para emitir un dictamen moral certero: el desconocimiento de Cristo y de su Evangelio, los malos ejemplos recibidos de otros, la servidumbre de las pasiones, la pretensión de una mal entendida autonomía de la conciencia, el rechazo de la autoridad de la Iglesia y de su enseñanza, la falta de conversión y de caridad pueden conducir a desviaciones del juicio en la conducta moral1792.


Cuando hay hábitos de pecar y despreocupación por la formación es fácil autoconvencerse de que todo va bien. Por esto, no es suficiente decir al hombre: "sigue siempre tu conciencia". Es necesario añadir inmediatamente y siempre: "pregúntate si tu conciencia dice la verdad o algo falso, y busca incansablemente conocer la verdad".

La formación moral
Para evitar los errores del entendimiento al emitir juicios morales, es necesario fortalecer la inteligencia y la voluntad mediante la oportuna formación. Hay que formar la conciencia, y esclarecer el juicio moral (...) La educación de la conciencia es indispensable a seres humanos sometidos a influencias negativas y tentados por el pecado a preferir su propio juicio y a rechazar las enseñanzas autorizadas1783. Cada cual debe poner los medios para formar su conciencia1798.


¿Cómo? Para distinguir el bien del mal, conviene ante todo llevar una vida santa, evitando así que los malos deseos oscurezcan la razón. Por ejemplo, una persona sobria captará mejor la maldad de una borrachera que el bebedor empedernido. Es necesario, pues, ejercitar la voluntad en la práctica de las virtudes.


Se precisa además, aumentar los conocimientos sobre lo que Dios desea, ilustrando la inteligencia en la verdad. Así se acertará mejor en la bondad o maldad de un acto, y se poseerá una defensa más firme ante el contagio de los errores. Para conocer mejor esta ley de Dios, contamos con el estudio de las enseñanzas de Jesucristo transmitidas por la Iglesia.


Todavía son necesarios unos detalles más: No hay que olvidar que para esta formación que dura toda la vida1784 no estamos solos. Gozamos de la ayuda inestimable de los sacramentos, la oración y la intensa actuación del Espíritu Santo. Tampoco falta el auxilio humano, pues podemos solicitar el consejo experimentado de personas doctas y piadosas. -Aquí destaca la importancia de la dirección espiritual-. Pero tanto para recibir el socorro divino como el apoyo humano, hace falta un mínimo de docilidad y humildad, pues el orgullo rechaza voces distintas de la propia.

Cualidades de la conciencia
a) La conciencia no crea la ley.-

Sino que es el resultado de aplicar la ley de Dios al caso concreto. Se entenderá esto mejor si antes de mencionar la bondad, nos referimos a la verdad: La inteligencia reacciona inmediatamente ante la presencia o ausencia de verdad, e intenta reconocer enseguida si una apreciación coincide o no con la realidad. Por ejemplo, ante la afirmación "las vacas comen hierba", se oye la voz de la razón que dice al instante: correcto. En cambio, si se escribiera "las vacas vuelan", la reacción también inmediata sería oír en el interior: falso. Esto sucede con las verdades que la inteligencia considera ciertas, bien por su evidencia o tras un proceso razonado. Desde luego también hay dudas...


En cualquier caso, la inteligencia no crea la realidad, sino que la analiza. El hombre puede hacer juicios sobre la realidad, y esos pensamientos serán acertados si coinciden con lo que las cosas son. Pero la realidad es como es, con independencia de las ideas humanas. Siguiendo con el ejemplo anterior, las vacas comen hierba con independencia de si algún loco piensa que vuelan. Incluso pastan y rumian aunque ningún humano piense en ellas.


En el ámbito de la conducta y su bondad sucede algo parecido. Hay comportamientos correctos e incorrectos, según concuerden o no con las normas establecidas por Dios e impresas en la naturaleza humana. La inteligencia del hombre reconoce estas leyes, las compara con los actos humanos concretos y dictamina -o duda- si son correctos o no. Por ejemplo, al robar una bolsa ajena, se oye la voz de la inteligencia que afirma: mal. Y el carterista es consciente de que su acción no es buena.


Antes se planteaba el problema de si una afirmación era verdadera, y se resolvía comparándola con la realidad. Ahora se trata de averiguar si un acto es bueno, y la misma inteligencia da su dictamen confrontándolo con la ley de Dios. Este dictamen, voz, o juicio moral de la razón es la conciencia.


En la búsqueda de la verdad, el hombre intenta conocer la realidad, y la inteligencia puede acertar o no, pero no puede cambiar lo que las cosas son. Puede descubrirlo, pero no modificarlo. En el caso de la búsqueda del bien sucede lo mismo. Ni el hombre, ni su facultad de pensar, ni el resultado de esa reflexión -la conciencia- logran que un acto sea bueno. Lo será si coincide con la ley de Dios, que no es un producto humano. El hombre puede juzgar si una acción es acorde con la ley divina, y entonces afirmar su bondad. Pero no puede cambiar esa ley, para acomodarla a sus actos, pues ni nosotros somos dioses, ni nuestra razón supera a la Sabiduría divina. Dios es más grande que nuestro corazón
. El robo de la bolsa sigue siendo malo aunque el carterista se autoconvenza de lo contrario. Al opinar así, lo que sucede simplemente es que se equivoca.

b) La conciencia aplica la ley a los actos concretos.-
Mientras la ley natural ilumina sobre todo las exigencias objetivas y universales del bien moral, la conciencia es la aplicación de la ley a cada caso particular
. La inteligencia descubre el bien o mal de un acto concreto en relación a la ley de Dios, y emite un dictamen -la conciencia- por el cual el hombre es consciente de la bondad o maldad de esa acción.

c) La conciencia es inseparable de los actos humanos.-

Los actos propios del hombre son voluntarios y libres, y por tanto conscientes. Esa consciencia incluye ineludiblemente una relación con el bien o mal moral -conciencia moral-. A diferencia de los animales que sólo captan la bondad sensitiva de los actos, el hombre añade a ese "me gusta" un "me conviene", que hace referencia a un bien espiritual.

d) La conciencia instruye sobre el bien.-
Mediante el dictamen de su conciencia el hombre percibe y reconoce las prescripciones de la ley divina1778. La inteligencia humana es capaz de conocer los mandatos de Dios y, al aplicarlos a cada situación concreta, decide si una actuación es buena o no. Así el hombre adquiere mayor experiencia sobre lo que es correcto, y la próxima vez lo descubre con más rapidez.

e) La conciencia implica una actuación.-
No se limita a instruir teóricamente, sino que mueve a obrar de un modo determinado. La inteligencia emite un juicio moral con un carácter práctico: esto lo puedo o debo hacer; esto lo debo evitar.

f) La conciencia aprueba o reprende.-
Aunque su tarea principal es anterior a cada acto concreto, no acaba ahí su labor. Sino que una vez realizada la actividad, el entendimiento continúa reflexionando y emite un dictamen de aprobación y paz si se obró bien, o de inquieto rechazo si se obró mal.

Tipos de conciencia
Verdadera y errónea.- Según la inteligencia acierte o no en su dictamen moral, su juicio -la conciencia- será recto o falso. La equivocación a su vez será vencible o invenciblemente errónea, conforme sea el esfuerzo del hombre en buscar la verdad.

Cierta, probable y dudosa.- Según sea la fuerza y seguridad con que el entendimiento emite su dictamen.

Algunos criterios morales sobre la conciencia
a) El hombre debe buscar la verdad. Debe preocuparse de su instrucción cristiana. Cada cual debe poner los medios para formar su conciencia1798.

b) Se debe seguir la voz firme de la conciencia. La persona humana debe obedecer siempre el juicio cierto de su conciencia1790, 1800. No porque el hombre se dicte la ley a sí mismo, sino porque la razón junto con la fe es la guía que el Señor nos ha dado para reconocer el bien. Una vez más aparece la importancia de una formación adecuada que facilite la tarea de acertar en lo que Dios quiere.

c) No se debe seguir a la conciencia venciblemente errónea, sino poner los medios para salir del error y de las dudas, teniendo en cuenta que las equivocaciones no acaban de dar la paz.

La libertad de las conciencias
Nadie debe ser obligado a actuar contra su conciencia, ni se le debe impedir que actúe según su conciencia, sobre todo en materia religiosa
. Se debe respetar la libertad de las conciencias, la facultad de seguir la propia conciencia, con el lógico límite del orden y moral públicos.


Otra cosa muy distinta es la llamada libertad de conciencia (no siempre los nombres se distinguen), que mantiene la independencia respecto a la ley divina. Esto lógicamente es una equivocación1792, 1783. La libertad correcta implica ausencia de coacción externa en el esfuerzo de buscar y alcanzar la verdad, pero no independencia respecto a la verdad, pues no somos dioses sino criaturas y precisamente la verdad os hará libres
. Hablaremos después sobre la libertad.
CUESTIONES

1. Definición de conciencia.

2. ¿La conciencia puede ser errónea?, ¿cómo descubrirlo?

3. ¿El error de conciencia puede ser culpable?

4. Medios que ayudan en la formación moral.

5. Una persona, que lleva una vida similar a la que ve en películas poco recomendables, piensa que no tiene nada de qué confesarse porque según su conciencia no hace mal a nadie. Comenta su actitud.


RESPUESTAS

1. Véase en el texto.

2. La inteligencia humana también puede equivocarse en temas morales, y emitir un juicio -conciencia- erróneo, que se descubre porque se aparta de la ley de Dios. Esta ley divina es conocida por las enseñanzas de la Iglesia (resumidas en el Catecismo). La conciencia errónea se nota en que se aparta de esas enseñanzas.

3. El error es culpable si procede del orgullo o de la obcecación en el pecado, o cuando el hombre no se preocupa de buscar la verdad y el bien1791.

4. Ayudan en la formación moral el estudio de la doctrina cristiana, el ejercicio de las virtudes -humildad, prudencia...-, la búsqueda del auxilio divino (oración, sacramentos...), y el consejo de personas doctas y piadosas sobre todo en la dirección espiritual.

5. Esta persona muestra una conciencia algo deformada pues considera como único precepto no hacer mal a nadie, mientras que la ley de Dios contiene otros mandatos. Probablemente esta deformación provenga de las películas que ha visto, que presentan actitudes inmorales como si fueran buenas.

LA MORALIDAD DE LOS ACTOS HUMANOS


Los actos humanos, es decir, libremente realizados tras un juicio de conciencia, son calificables moralmente: son buenos o malos1749. Esta evaluación sobre la bondad se llama moralidad, y se mide por la conformidad de los actos con la voluntad de Dios. Si coincide con lo que el Señor desea, será un acto bueno, y al revés. En la práctica el análisis se complica pues intervienen varios elementos que afectan al resultado. Por ejemplo,

. una persona clava un bisturí a otra (acto físico)

. para operar y sanarle (objeto moral = físico + fin inmediato)

. con el fin de llevar dinero a su casa (intención, fin principal)

. pues su familia pasa privaciones (circunstancias).


Consideramos ahora estos elementos, aclarando que se trata de análisis propio de moralistas pues las personas corrientes no suelen entrar en tanta distinción, sino que sus casos complicados los resuelven mediante la consulta a entendidos. De todos modos, viene bien saber unas pinceladas sobre este tipo de estudios, para convencerse de no actuar a la ligera o llevados por impresiones: hay asuntos serios donde no es sencillo dictaminar sobre lo correcto, y se debe pedir consejo. Aun conociendo la ley de Dios y poseyendo una conciencia bien formada, hay casos de difícil resolución donde se debe acudir a un experto que tendrá en cuenta lo que se afirma en este capítulo y en el próximo.

A. Elementos que determinan la moralidad
La bondad de un acto depende de lo que se realiza, de lo que se pretende y de las circunstancias. El objeto, la intención y las circunstancias forman las fuentes o elementos constitutivos de la moralidad de los actos humanos1750. Los tres están siempre presentes, de modo que no hay actos humanos indiferentes moralmente. En algún caso el objeto y las circunstancias pueden ser neutros, pero la intención nunca ‑salvo que el acto no sea consciente, humano- . Aparece aquí la gran ventaja de poder ofrecer a Dios hasta las acciones más nimias.
El objeto
Es el fin próximo de una elección
. Lo que una persona realiza. La materia de un acto humano1751. Lo que suele contestarse ante las preguntas ¿qué has hecho?, ¿qué has pensado?, ¿qué has decidido?, ¿qué vas a hacer?: he murmurado, voy a robar... Se trata del acto considerado objetivamente, pero sin apartarlo totalmente de la persona pues hablamos del objeto moral, que no se debe confundir con el objeto físico. Por ejemplo, el objeto físico de cortar con un bisturí puede ser como objeto moral una operación quirúrgica o un homicidio. El objeto moral -lo que se hace- incluye en sí junto al hecho físico una primera intención -un fin próximo-, puesto que un hombre lo hace, decidiendo operar o asesinar. Este fin próximo define al objeto moral.

El fin o intención
El fin es el objetivo buscado en la acción1752. Es la intención principal del agente, sin la cual el acto no se realizaría
. Hay que tener en cuenta que una misma acción puede estar inspirada por varias intenciones1752: Acabamos de comentar que hay un fin inmediato siempre unido al objeto físico para dar el objeto moral. A este fin próximo se pueden añadir otros fines ‑motivos circunstanciales- más o menos influyentes, pero hay uno decisivo que marca la acción de modo que sin él se obraría de otro modo. Este objetivo principal se llama fin o intención del acto.

Las circunstancias

Las circunstancias, comprendidas en ellas las consecuencias, son los elementos secundarios de un acto moral1754. Por ejemplo, el modo de robar, la cantidad, dónde, cuándo..., siempre que sean moralmente relevantes. Entre ellas son más importantes las que afectan más al objeto -las consecuencias o efectos- y al fin -los motivos circunstanciales-.


Algunas circunstancias físicas alteran la especie del acto de tal modo que abandonan su condición de circunstancias morales, pasando a ser elementos del objeto moral o del fin, y en este caso no se podrían separar de ellos sin modificarlos sustancialmente. Por ejemplo, la cantidad de vino bebida es una circunstancia física y moral, que pasa a formar parte del objeto moral -dejando de ser circunstancia moral- en cuanto transforma una falta de sobriedad en una borrachera, y un pecado leve en grave. En este caso no se puede decir que el objeto moral sea beber vino, sino emborracharse -beber mucho vino-.

B. Cómo influyen estos elementos en la moralidad
El acto moralmente bueno supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias1755. Pero la variación de estos elementos influye de diverso modo:

Las circunstancias.-
Contribuyen a agravar o a disminuir la bondad o la malicia moral de los actos humanos1754, pero no pueden hacer ni buena ni justa una acción que de suyo es mala1754. Un error de la moral de situación consiste en sobrevalorar las circunstancias haciendo de ellas el núcleo central de la valoración moral. (En las cuestiones y respuestas aparecen ejemplos para éste y los próximos párrafos).

El fin.-
Una intención buena no hace ni bueno ni justo un comportamiento en sí mismo desordenado. El fin no justifica los medios1753. No se puede justificar una acción mala por el hecho de que la intención sea buena1759.


No está permitido hacer el mal para obtener un bien1756. Por el contrario, una intención mala sobreañadida (como la vanagloria) convierte en malo un acto que, de suyo, puede ser bueno (como la limosna)1753. Una finalidad mala corrompe la acción, aunque su objeto sea de suyo bueno1755.

El objeto.-
El objeto de la elección puede por sí solo viciar el conjunto de todo el acto1755. Es, por tanto, erróneo juzgar de la moralidad de los actos humanos considerando sólo la intención que los inspira o las circunstancias que son su marco. Hay actos que, por sí y en sí mismos, independientemente de las circunstancias y de las intenciones, son siempre gravemente ilícitos por razón de su objeto1756.


CUESTIONES

1. Explicar qué son el objeto, el fin y las circunstancias.

2. Para que un acto sea bueno, ¿cuál/es de ellos han de serlo?

3. ¿Hay actos graves de por sí, sin tener en cuenta la intención ni las circunstancias?

4. Comenta esta afirmación: "En mi situación económica estoy autorizado a usar preservativos".

5. Una persona decide fumar droga para pasar un rato agradable, y de paso olvidar algunos problemas. Analiza brevemente esta conducta.

6. Intenta descubrir la trampa de estas preguntas: ¿se puede amputar un brazo para salvar la vida?, ¿se puede esterilizar?


RESPUESTAS

1. Véase en el texto.

2. El acto moralmente bueno supone a la vez la bondad del objeto, del fin y de las circunstancias1755.

3. Hay actos que, por sí y en sí mismos, independientemente de las circunstancias y de las intenciones, son siempre gravemente ilícitos por razón de su objeto1756.

4. Es un error, porque una circunstancia -escaso dinero- no convierte en buena una acción mala.

5.
El objeto físico es fumar algo.


El objeto moral es drogarse.


El fin es pasar un rato agradable.


El motivo circunstancial, olvidar algunos problemas.

Comentario: el fin y las circunstancias son buenos o indiferentes, pero el objeto moral es malo, y él sólo pervierte la acción.

6. El ejemplo del bisturí puesto al comienzo de este capítulo nos aclara el caso. La trampa es la siguiente: aparentemente no se puede amputar pues el fin no justifica los medios, y no es lícito realizar el mal para obtener un bien. Sin embargo, es lógico que se pueda y deba amputar.


La explicación es ésta: la doctrina sobre el fin y los medios se refiere a bienes y males morales. En cambio, cortar un brazo es un mal físico, y puede quererse directamente por una razón proporcionada. Al hecho físico de amputar, le corresponde aquí el objeto moral bueno de operación que cura.


Igualmente se podría esterilizar si fuera necesario para salvar la vida, pero no suele ser el caso. Aquí el objeto moral es una operación que sin curar nada priva del gran don de otorgar la vida, y esto es malvado. Por eso, exceptuados los casos de prescripciones médicas de orden estrictamente terapéutico, las amputaciones, mutilaciones o esterilizaciones directamente voluntarias de personas inocentes son contrarias a la ley moral2297. Veamos un esquema:

Amputación.-

. objeto físico: cortar el brazo.


. objeto moral: operación que cura. (Correcto).


. fin: salvar la vida. (Correcto).


Conclusión: acción buena.

Esterilización.-

. objeto físico: cortar el conducto correspondiente.


. objeto moral: operación que sin curar nada priva del don de dar la vida. (Malvado).


. fin: comodidad, bienestar... (Correcto).


Conclusión: acción mala.

LAS CONSECUENCIAS. EL EFECTO DOBLE.


Las consecuencias de un acto son circunstancias que añaden bondad o malicia en la medida en que se preveían o razonablemente se debían haber previsto. Quien actúa las incluye en su voluntad de obrar, y así intervienen en la calificación moral.

Efectos voluntarios "in causa"
Hay consecuencias que habitualmente siguen al acto y debían preverse. Son efectos voluntarios en sus causas. Al querer la causa se quiere sus efectos -aunque por negligencia no se consideren- y por tanto esas consecuencias aumentan la bondad o maldad de la acción.

Efectos dobles
(Voluntario indirecto). Hay acciones que tienen a la vez efectos buenos y malos. ¿Cómo reaccionar entonces respecto a la consecuencia mala?, ¿es correcto actuar? El catecismo responde así: el efecto malo puede ser tolerado sin ser querido (...) ni como fin ni como medio de la acción1737.


Para realizar un acto con algún efecto malo se precisan cuatro requisitos: la acción en sí misma ha de ser buena o indiferente; el efecto bueno no será consecuencia del malo, es decir, el efecto malo no ha de afectar al objeto moral de la acción, sino advenirle 'per accidens': como un riesgo que se corre
; el fin del agente será bueno; y ha de haber una causa proporcionada. Estos casos de doble efecto suelen ser delicados y conviene pedir consejo, buscando hacer el bien y huyendo de encontrar excusas para el mal.

CUESTIONES

1. Un comerciante difunde libros malvados. ¿Es responsable de los pecados que cometen los lectores?

2. ¿Se puede vender vino?, ¿y si se sabe con seguridad que una persona se va a emborrachar? (Se sobreentiende que el bodeguero sólo pretende ganar euros).

3. Este caso ya no suele darse pero, ¿se puede matar al hijo para salvar a la madre?, ¿y al revés?


RESPUESTAS

1. Es responsable, porque sabía o debía saber el daño que provocaba. Los pecados de esos lectores son efectos queridos en su origen por el comerciante, es decir son voluntarios "in causa".

2. La venta de vino tiene varios efectos: ganar dinero y gozar del vino son buenos; emborracharse es malo. Pero esto no es normal que suceda y la venta es correcta. En cambio, no está bien venderlo a quien sin duda se va a emborrachar, pues habría colaboración directa con un mal. Tampoco es lícita la venta de preservativos, ni de drogas. En estos casos, la consecuencia buena de ganar dinero no es de suficiente peso en comparación con el efecto malo que va a producirse.

3. Ni la vida de la madre, ni la del hijo pueden ser sometidas a un acto de directa destrucción. Respecto a una y otra parte la exigencia no puede ser más que una sola: hacer todo imaginable esfuerzo por salvar la vida de ambos
. No se puede hacer el mal para conseguir un bien. Se debe intentar salvar, nunca pretender matar a uno de ellos. Una operación quirúrgica puede tener esos dos efectos y en algún caso se puede realizar corriendo el riesgo razonable de que alguno muera, pero buscando salvar a ambos.

PODEMOS ESCOGER EL BIEN


Hemos visto el modo de descubrir el verdadero bien: procurar conocer la ley de Dios, formarse la conciencia y estudiar los temas con la debida atención, teniendo en cuenta las enseñanzas de la Iglesia y los consejos de la dirección espiritual. A continuación consideramos que el hombre está capacitado para elegir ese bien que ha encontrado.

LIBERTAD


Es una palabra que nos gusta oír. Somos partidarios de la libertad. Pero al mismo tiempo algo nos hace pensar que hay matizaciones y aspectos menos claros. Por ejemplo, la libertad de un asesino es una libertad malvada, mal empleada. Comencemos, pues, a matizar:

a) Nuestra libertad es humana, no divina.-
Es una libertad creada, propia de criaturas. Quiso Dios dejar al hombre en manos de su propia decisión, de modo que busque a su Creador sin coacciones y, adhiriéndose a Él, llegue libremente a la plena y feliz perfección1730. Nuestra libertad nos aparta claramente de los instintos animales pero no gozamos de la omnipotente libertad divina, aunque podemos aproximarnos a ella como veremos.

b) La libertad no es capacidad de hacer siempre lo que me apetece.-
En una entrevista un joven reconocía: "me gusta sacrificarme de vez en cuando, porque cuando lo hago me doy cuenta de que soy libre, y no esclavo de mis gustos o caprichos". Dejarse llevar por las apetencias se parece a la esclavitud de los instintos propia de los animales, y nos aleja de la verdadera libertad.

c) La libertad no es simple capacidad de elegir.-
Pues los animales también escogen, un camino, un alimento u otro, etc. Hace falta añadir algo para precisar el concepto de libertad. Y lo que distingue entre elecciones de hombres y animales es que el hombre al escoger emplea su inteligencia y su voluntad.

d) La libertad requiere el uso de la inteligencia y la voluntad.-
La libertad aúna el poder de la inteligencia y la voluntad, por lo que se dice que la libertad es una cualidad de nuestro obrar que procede de ambas
. Ahora bien, lo propio de la inteligencia es buscar la verdad, y lo propio de la voluntad es dirigirse hacia el bien. Por esto, lo propio de la libertad es elegir el bien, previamente conocido y amado. Así se entienden mejor estas notables palabras del Señor: La verdad os hará libres
. La libertad necesita conocer el verdadero bien.

e) La libertad es la capacidad de elegir el bien, previamente conocido.-

Ser verdaderamente libres no significa en modo alguno hacer todo aquello que me gusta o tengo ganas de hacer (...) Ser verdaderamente libres significa usar la propia libertad para lo que es el bien verdadero
. La libertad no se caracteriza por el poder de elegir el mal, sino por la posibilidad de hacer responsablemente el bien, reconocido y deseado como tal
. Otra definición clásica de libertad es capacidad de elegir medios manteniendo el orden al fin
. Como el fin coincide con el bien, las definiciones son semejantes.

f) La libertad mejora eligiendo el bien, y empeora escogiendo el mal.-
En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre. No hay verdadera libertad sino en el servicio del bien y de la justicia. La elección de la desobediencia y del mal es un abuso de la libertad y conduce a la esclavitud del pecado1733.


Todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
. Estas palabras del Señor son muy clarificadoras. Fijémonos en un vicio o virtud cualquiera, por ejemplo en el defecto de la pereza. Quien se deja vencer por ella se vuelve perezoso y le cuesta más hacer el bien que desea. En cambio, quien una y otra vez domina su pereza la va superando con mayor facilidad y soltura. Llegamos así a la libertad más perfecta, la del hombre perfecto, Jesucristo, que siempre escogía el bien.


Precisamente en el Padrenuestro pedimos a Dios que nos libre del mal, pues el mal es algo de lo que hay que liberarse. Por esto, quien contribuye a que otro haga el mal no le hace más libre sino menos. Y quien anima a otro a comportarse bien favorece su libertad.

g) No da lo mismo escoger el bien que el mal.-
Se puede afirmar "yo soy libre y hago lo que se me antoja", pero esto no significa que dé lo mismo una elección u otra. El ejercicio de la libertad no implica el derecho a decir y hacer cualquier cosa1740. No es lo mismo sanar a un accidentado que rematarlo a tiros, aunque en los dos casos sean acciones libres.

h) La libertad es una herramienta que debe emplearse.-

El indeciso no es más libre por no comprometerse. Simplemente no usa su libertad, aunque de hecho sí la usa porque la no decisión ya es inclinarse por una negativa a actuar. El solterón no es más libre que quien se casa; simplemente ha decidido otra cosa. Pero -se dirá- todavía puede escoger a cualquiera. Esto es cierto, pero la libertad no mejora con el aumento de posibilidades, sino con las buenas decisiones (ver f).

i) La libertad no aumenta con el número de posibilidades.-

Sino escogiendo el bien. No se es más libre por la abundancia de caminos posibles, sino cuando uno sabe a dónde va y conoce el sendero que le permite llegar, aunque sea único. El que no elige tiene por delante muchos caminos, pero con su débil libertad no fue capaz de llegar a la meta que deseaba. Un paralítico puede ser más libre que un atleta, aunque sus posibilidades físicas sean menores. De hecho, hubo un momento en la historia en que el hombre más libre de todos los tiempos estaba clavado de pies y manos. En la cruz sus posibilidades de actuar eran mínimas, pero también allí elegía lo mejor pues cumplía la voluntad de Dios Padre.

j) Quien dedica su vida a Dios alcanza el máximo de libertad.-

Pues escoge el mayor bien posible y se dirige a Él con todas sus fuerzas llegando a participar de la libertad gloriosa de los hijos de Dios
. El ejemplo más patente lo tenemos en Santa María. Nuestra Señora se entregó a Dios afirmando "he aquí la esclava del Señor". Y con esa aparente esclavitud a la que dedicó su vida, alcanzó la omnipotencia suplicante, pues el Señor concede a su Madre cuanto le pide.


CUESTIONES

1. Definición de libertad.

2. ¿Escogiendo el bien se gana en libertad?

3. ¿El pecado esclaviza?

4. ¿Los diez mandamientos quitan libertad?


Comenta estas frases:

5. Soy libre y no estudio.

6. Soy libre y no obedezco a mis padres.

7. No me hago del Athletic porque prefiero ser más libre. (Se supone que ser socio de un equipo excluye serlo de otros).


RESPUESTAS

1. Verlo en el texto, apartado e).

2. Sí. En la medida en que el hombre hace más el bien, se va haciendo también más libre1733.

3. Sí. El pecado encadena al hombre a los vicios y al mal. Todo el que comete pecado, esclavo es del pecado
.

4. Aparentemente las prohibiciones quitan libertad, pero no es así. Si una prohibición señala el camino correcto, dirige hacia la meta y favorece la libertad de quien desea alcanzarla. Los límites y protecciones de las autopistas, que impiden a los coches salirse del camino, sólo podrían parecer contrarios a la libertad a quien no quisiera verdaderamente llegar a donde conduce la carretera. Los diez mandamientos son un gran apoyo de nuestra libertad pues ayudan a determinar lo que nos conviene decidir. Contienen verdades y la verdad favorece la libertad.

5. Si una persona tiene como una meta en su vida sacar una carrera, cuando decide no estudiar está yendo contra sus propios fines y compromisos. No es más libre por esa decisión, sino da muestras de una pobre libertad incapaz de reconocer y elegir lo que le conviene. En cambio, si la persona que decide no estudiar, se está dedicando a un trabajo manual, ejercita bien su libertad, pues esa decisión no le aparta de sus fines buenos.

6. Aparentemente la obediencia se opone a la libertad, pero esa disyuntiva no es real, pues también la obediencia es una decisión elegida. Los padres no suelen ser malvados, sino que intentan acertar con el bien de sus hijos. Así, al obedecerles se escoge el bien y crece la libertad.

7. Aparentemente es más libre porque tiene otras posibilidades. Pero la libertad no aumenta con el número de posibilidades, sino acertando en la elección del bien. Hacerse del Athletic es una decisión igualmente libre que la contraria. Más aún, si ese compromiso fuera un bien, sería más libre el que lo aceptara. Aunque pierda posibilidades se acercaría al bien. Lo importante no es pensar mucho, decidir mucho o caminar mucho; sino encontrar la verdad, decidir lo correcto y alcanzar la meta deseada.

RESPONSABILIDAD. MÉRITO.

La responsabilidad
El Creador nos ha otorgado una libertad maravillosa, pero humana, no divina. Somos criaturas, y respondemos de nuestras acciones ante el Creador. Este juicio de Dios hace que nuestra libertad no sea un juego, sino algo muy serio. No da lo mismo escoger un camino u otro, el bien o el mal. Nuestra libertad es real y nuestra responsabilidad también.


El fundamento de esta responsabilidad es la libertad. Somos responsables porque somos libres. La libertad hace al hombre responsable de sus actos en la medida en que éstos son voluntarios1734.


Al divulgar ideas en torno a este tema, varios autores estadounidenses proponen una sencilla comparación: "Quien toma un palo se queda con los dos extremos. Es imposible agarrar un extremo sin que le acompañe el otro". Y su aplicación es ésta: las opciones elegidas llevan consigo sus consecuencias, nos gusten o no. Por ejemplo: yo sólo quería divertirme..., pero he suspendido; yo sólo quería correr..., pero he tenido un accidente; etc. El hombre es responsable de sus actos. De lo que elija y de sus consecuencias.


Disminuye la responsabilidad lo que disminuye la libertad, es decir lo que afecte a la voluntad y al entendimiento que son las facultades necesarias para realizar acciones libres. Obstaculizan la voluntad la violencia o coacción. Entorpecen la inteligencia la ignorancia y las pasiones en especial el miedo. De ahí que la responsabilidad de una acción puede quedar disminuida o incluso anulada por la ignorancia, la violencia, el temor y otros factores psíquicos o sociales1746.


Las personas que sufren alguno de estos daños son menos responsables de sus actos, pues son menos libres al realizarlos. Disminuye la culpa, pero su situación empeora: es preferible ser libre aunque esto incluya más responsabilidades. Queremos ser hombres realmente libres, conscientes de sus actos, que asumen sus consecuencias respondiendo de sus acciones ante los demás y ante Dios.

El mérito
Cuando se debe dar un premio o un castigo a alguien se dice que lo merece, que ha hecho méritos. El mérito es una propiedad de nuestros actos que les hace dignos de premio. Estamos ante una idea muy central en la fe cristiana; precisamente una de las primeras cosas que debe saber el cristiano: Dios premia a los buenos y castiga a los malos.


El premio que nos espera -el cielo- excede las fuerzas humanas, es sobrenatural. Y para merecerlo será necesario realizar obras de valor sobrenatural. Aquí nos referimos a este tipo de mérito, que nos hace dignos de un aumento de gracias y de la vida eterna, premios sobrenaturales.


¿Hasta qué punto merecemos el premio divino? Ante todo se debe recordar que el hombre no tiene, por sí mismo, mérito ante Dios2025 porque nosotros lo hemos recibido todo de Él, nuestro Creador2007. Nuestras capacidades proceden de Él y a Él debemos agradecer el bien que realizamos; no Él a nosotros. Por tanto, si merecemos algo, es porque el Señor ha prometido otorgarlo.


Además, el mérito sobrenatural requiere la presencia de la gracia en el alma, pues sólo entonces poseemos la vida sobrenatural que nos capacita a hacer obras con valor sobrenatural. Esta gracia santificante es un don gratuito que el Señor nos otorga sin mérito alguno por nuestra parte.


Ahora bien, una vez recibida la gracia, las cosas cambian. La gracia, uniéndonos a Cristo con un amor activo, asegura el carácter sobrenatural de nuestros actos y, por consiguiente, su mérito2011. La adopción filial, haciéndonos partícipes por la gracia de la naturaleza divina, puede conferirnos, según la justicia gratuita de Dios, un verdadero mérito2009. Insistamos, nadie puede merecer la gracia primera que constituye el inicio de la conversión2027, pero, recibida la gracia santificante, podemos merecer en favor nuestro y de los demás todas las gracias útiles para llegar a la vida eterna, como también los necesarios bienes temporales2027.


Una aclaración. Acabamos de recordar que quien está en pecado mortal carece de vida sobrenatural y no merece premios sobrenaturales. Pero esto no significa que en esa situación sea indiferente obrar bien o mal. Aunque sus obras no sean meritorias debe hacer el bien, para que Dios le conceda la conversión, no por méritos propios sino por misericordia suya. (Por otro lado si hiciera obras malas, merecería mayor castigo). En general, más que pensar si merecemos o no, conviene centrar la atención en agradar a Dios, dejando en sus manos los premios abundantes que Él otorgará por su gran bondad.

LA MORAL Y DIOS


Para que pueda hablarse de bondad o maldad de un acto, es necesario que sea una acción libre, y así la libertad es imprescindible para la moral. Siguiendo esta línea de consideraciones, aún falta recordar otro ingrediente necesario: Dios Creador; pues es imposible una moral sin Dios. Entendiéndolo en dos sentidos:


a) El hombre en su situación actual necesita la ayuda divina para llevar una vida moral correcta. Desde luego, es indispensable para cualquier mínimo paso en la vida sobrenatural, pero también para cumplir siempre la ley natural, pues la herida del pecado original ha debilitado la naturaleza humana y aunque tenemos fuerzas para actuar bien en cada ocasión, nos faltan para conseguirlo en todos los casos.


b) La moral sin Dios es imposible por otro motivo aún más importante: somos criaturas y los planes del Creador son orientación indispensable para conocer si el camino recorrido es correcto. Sin Dios no se podría asegurar si un acto es bueno o malo. ¿Respecto a qué? Debe haber una ley que sirva de referencia y esta norma ha de ser divina, como se aprecia a continuación:


Esa ley no puede ser inventada por uno mismo, porque entonces todo estaría permitido. ¿Por qué no tomar unas joyas ajenas que me gustan?


La moral tampoco puede basarse en las leyes humanas, porque éstas sólo pueden regular los comportamientos exteriores y sociales y dejarían fuera de la moral las acciones privadas y los pensamientos. Por ejemplo, ¿cómo se prohibe el suicidio?, ¿metiendo en la cárcel el cadáver del suicida?


Además, los autores de esas leyes son también hombres y, ¿con qué autoridad imponen sus criterios a otros hombres? ¿Porque tienen en sus manos el ejército, los medios de comunicación, o el dinero? El fundamento de esa moral acabaría siendo la moda, los dólares o el poder, y esto legitimaría muchas acciones en sí malvadas pero eficaces para adinerarse, adquirir fama o hacerse poderosos. Por ejemplo, si los gobernantes son quienes dictan "no matarás", ellos mismos pueden poner sus excepciones y matar a los ancianos, a los subnormales o a los de otra raza.


Por otro lado, es importante que las leyes civiles coincidan con los mandatos de Dios, para que realmente favorezcan el bien y dificulten el mal; y para que sean ejemplo de lo correcto, pues algunas personas pueden identificar lo bueno con lo permitido por las leyes civiles.


CUESTIONES

1. ¿Por qué la ignorancia y la inadvertencia disminuyen la responsabilidad?

2. Comenta la frase: "Hay muchos ateos mejores que los cristianos".

3. ¿En qué se puede apoyar la ética?


RESPUESTAS

1. Porque disminuyen la libertad. Influyen negativamente en la capacidad de la inteligencia para descubrir la verdad.

2. Desde luego hay cristianos poco ejemplares, que no deberían llevar ese nombre. Pero en general, hay más cristianos buenos que ateos buenos, porque la gracia de Dios es una gran ayuda para vivir bien la ley natural.

3. En lo que piensa la mayoría, que sería un apoyo débil y cambiante; o en la ley natural impresa por Dios en la naturaleza humana, que es una base correcta y estable.

ESCOGIENDO EL BIEN


Sabemos ya el sistema para reconocer el bien del mal, y que es posible elegir el bien. Ha llegado el momento de empezar a caminar por el sendero de la felicidad. Para esto conviene primero recordar la meta, y las ayudas y obstáculos que se presentan. En segundo lugar veremos el modo de avanzar.

LOS FINES DEL HOMBRE


¿Cuáles son los fines y metas del hombre?, ¿cuál de ellos es el principal? La contestación a estas preguntas es decisiva para saber hacia dónde dirigir los pasos que conducirán a la felicidad. La respuesta se puede encontrar fijándose en el origen del hombre: es un ser creado por Dios. Por tanto, los fines del hombre serán los que Dios pensó al crearnos. Y, ¿para qué creó Dios al hombre? La respuesta es única, pero se puede expresar de varios modos:

a) Para que seamos felices
Ni ojo vio, ni oído oyó, ni pasó por el corazón del hombre, las cosas que preparó Dios para los que le aman
. Dios desea nuestra mayor felicidad.

b) Para que vayamos al cielo
Dios nos ha puesto en el mundo para conocerle, servirle y amarle, y así ir al cielo1721. El cielo es el fin último y la realización de las aspiraciones más profundas del hombre, el estado supremo y definitivo de dicha1024. Allí alcanzaremos esa felicidad que deseamos y que Dios nos tiene preparada.

c) Para que estemos con Él
Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios
. Vivir en el cielo es estar con Cristo1025. Este es el fin último de los actos humanos: Dios nos llama a su propia bienaventuranza1719. Nuestro Señor movido por su gran bondad ha creado libremente al hombre para hacerle partícipe de su vida bienaventurada001. Esta es la felicidad del cielo: estar junto a Dios. Para esto nos ha creado. S. Agustín lo expresa magníficamente en su conocida frase: Nos hiciste para ti y nuestro corazón está inquieto hasta que descansa en ti
.

d) Para que seamos santos, perfectos
Como Él es perfecto. Esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación
. Sed santos, porque yo soy santo
. Precisamente santidad y perfección equivalen a unión con Dios.

e) Para que demos gloria a Dios
El mundo ha sido creado para la gloria de Dios293. Cuando el hombre alcanza la santidad, la perfección, manifiesta la grandeza de su Creador, que le ha otorgado sus dones en abundancia.

f) Para que nos identifiquemos con Cristo
Jesucristo es el único puente de unión con Dios. En la unión con su Salvador, el discípulo alcanza la perfección de la caridad, la santidad1709.

g) Para que seamos hijos de Dios.- Si el hijo de Dios se ha hecho Hijo del hombre, ha sido para que el hombre, entrando en comunión con el Verbo, y recibiendo el privilegio de la adopción, llegase a ser hijo de Dios
. La bondad divina ha querido que los hombres participemos de la divinidad
 y filiación del Hijo de Dios. Mediante la gracia santificante empezamos a ser hijos de Dios en la tierra, para alcanzar la plenitud de la filiación en el cielo.


La filiación divina es el fundamento y la meta de la vida cristiana. La vida cristiana consiste en el crecimiento en la unión con Cristo, hasta llegar al cielo donde la filiación divina alcanzará su mayor grado. A lo largo de la vida el cristiano debe ser un hijo de Dios que reza, un hijo de Dios que trabaja, un hijo de Dios que hace apostolado, etc.

Consecuencias.-

. Agradecimiento a Dios por los beneficios inmensos que nos otorga.

. Búsqueda de esos dones. Vivir habitualmente en gracia de Dios y aspirar sin conformismos a la mayor proximidad con el Señor.

. Confianza de hijos con su Padre. Dios desea nuestra felicidad y es omnipotente. Acudir con la máxima confianza a su protección y amparo.

. Responsabilidad. Deseo de comportarse como buenos hijos, que proporcionan alegrías a su Padre.


CUESTIONES
1. ¿La felicidad humana está en el dinero, la fama, el poder?
2. Consecuencias de la filiación divina.


RESPUESTAS

1. La verdadera dicha no reside ni en la riqueza o el bienestar, ni en la gloria humana o el poder, ni en ninguna obra humana, por útil que sea, como las ciencias, las técnicas y las artes, ni en ninguna criatura, sino sólo en Dios, fuente de todo bien y de todo amor1723. Sólo Dios, Bien infinito, puede saciar las ansias de felicidad del corazón humano.

2. Ver en el texto. Agradecimiento, confianza, responsabilidad.

ENEMIGOS Y ALIADOS


A. ENEMIGOS DEL HOMBRE


Ser hijos de Dios es un gran don, pero comportarse de acuerdo con esa dignidad no es fácil en esta tierra, donde varios obstáculos se oponen a una vida santa:

El demonio
El diablo y los otros demonios son ángeles caídos por haber rechazado libremente servir a Dios414. Odian a Dios y a los que Dios ama. Por eso tientan a los hombres para que se aparten del Señor y queden bajo el poder del infierno.


Las tentaciones favoritas del diablo son la soberbia y la desconfianza respecto a Dios. Ambas aparecen ya en su primera victoria sobre el hombre. Allí, en el paraíso, la serpiente sólo dijo dos frases
:

- ¿De modo que os mandado Dios que no comáis de ningún árbol del jardín? (Empieza la siembra de recelos).

- No moriréis en modo alguno; es que Dios sabe que el día que comáis de él se os abrirán los ojos y seréis como dioses, conocedores del bien y del mal. (Llamada patente a la desconfianza y al orgullo, bien basado todo en razonables mentiras).

El mundo
El mundo se puede entender de dos maneras opuestas. La primera en cuanto creado por Dios, y en este sentido el mundo es bueno: es el lugar dispuesto por el Creador para el bien del hombre. En cambio, hay otro significado, en que el mundo es malo y enemigo del hombre: se trata del ambiente mundano, creado por los pecados de los hombres.


La sociedad debe favorecer el ejercicio de las virtudes, no ser obstáculo para ellas1895. Pero no siempre sucede así, sino que a veces el pecado pervierte el clima social. Y ese mal ambiente es enemigo del hombre: primero, por extender un tono materialista que tiende a fijar la mirada y el corazón de los hombres en los bienes terrenos, dificultando el cuidado del alma. En segundo lugar por los respetos humanos que invitan a comportarse mal para no desentonar con un ambiente malvado. Además, el mal ambiente favorece la deformación de la conciencia por el mal ejemplo recibido.

La carne
Este enemigo no se refiere únicamente a los pecados relativos a la virtud de la santa pureza, sino en general a nuestras malas inclinaciones, consecuencia del pecado original. Por este primer pecado la naturaleza humana quedó debilitada en sus fuerzas, sometida a la ignorancia, al sufrimiento y al dominio de la muerte, e inclinada al pecado (inclinación llamada concupiscencia)418.


Por ejemplo, unas veces nos equivocamos, otras nos apetecen cosas malas, o nos faltan fuerzas para realizar el bien que quisiéramos, etc. En el interior del hombre hay dos tendencias que se oponen: una inclinación al bien y otra al mal. Para elegir el bien hay que esforzarse superando esa atracción equivocada. El hombre debe combatir continuamente para adherirse al bien409.


B. LOS ALIADOS


En esta batalla entre la inclinación al bien y la tendencia al mal tenemos enemigos poderosos, pero los aliados también lo son:

La ayuda de Dios.- Indispensable en todo momento, sobre todo para vencer al demonio. Esta ayuda divina se recibe en la oración perseverante, con la recepción de los sacramentos, y acudiendo a intercesores como los ángeles, los santos, y sobre todo la Sma. Virgen María.

El esfuerzo personal y la mortificación.- Para dominar el propio cuerpo conviene tratarlo con alguna dureza.

Los demás.- Rodearse de buenas amistades ayuda a soportar el influjo del mal ambiente. En unas ocasiones habrá que apartarse de lugares poco cristianos, pero otras veces es necesario permanecer allí, y entonces el apoyo de buenas personas es indispensable. Más aún, también se requiere esta ayuda aunque el ambiente sea excelente, pues el hombre es un ser social y no conviene que esté solo.


En resumen, la vida cristiana requiere lucha incesante que se puede resumir en dos palabras: esforzarse acompañados. Acompañados de Dios y de los demás.


C. LAS PASIONES

Definición y tipos
Lo decisivo en un acto humano es la intervención de la inteligencia y la voluntad, que son facultades del alma. Sin embargo, el hombre no es un ser sólo espiritual sino también corporal. Y en su actuación influyen los afectos, las emociones, los sentimientos que tienen su origen en la percepción de los sentidos. En su conjunto se les llama pasiones. Los sentimientos o pasiones designan las emociones o impulsos de la sensibilidad que inclinan a obrar o no obrar en razón de lo que es sentido o imaginado como bueno o como malo1763.


Ejemplos eminentes de pasiones son el amor y el odio, el deseo y el temor, la alegría, la tristeza y la ira1772. Señalan diversas reacciones según se percibe la cercanía del bien o del mal.

Influencia de las pasiones. ¿Son enemigos o aliados?
En sí mismas, las pasiones no son buenas ni malas1767. Son moralmente buenas cuando contribuyen a una acción buena, y malas en el caso contrario1768. Las pasiones y sentimientos ordenados facilitan las buenas obras, pero después del pecado original hay apetencias que no son razonables y exigen un esfuerzo del hombre por dominarse a sí mismo, hasta adquirir los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús
.


Dejarse llevar por los sentimientos sin el gobierno de la inteligencia sería un gran error, que olvida la situación real del hombre tras el pecado. Pero también es equivocado pretender ahogar los afectos de tal modo que se llegue a la dureza de corazón. Algunas veces conviene fomentar los sentimientos; en otras ocasiones habrá que dominarse e incluso será mejor procurar cambiarlos para evitar el esfuerzo continuo de frenar. Por ejemplo, conviene fomentar la piedad hacia Dios y el amor en el matrimonio; en cambio, interesa apartar del corazón el excesivo afecto por la bebida y el odio hacia otras personas.

El amor
En cuanto pasión -la más importante de todas-, el amor es el movimiento de atracción que el bien despierta1765. Incluye los sentimientos de simpatía, estima y admiración. Su efecto es la unión con lo amado. El que ama busca la presencia y la unión con el amado. Por esto, el amor de los bienes verdaderos perfecciona al hombre, mientras que el amor de bienes falsos deteriora el corazón, porque buscaría la unión con el mal. Precisamente las tentaciones son actos del diablo que presentan al hombre acciones malas como si fueran buenas.


Hasta aquí el amor como sentimiento o pasión. Ahora bien, también se llama amor a una virtud más elevada que consiste en desear el bien a alguien
. Este es el amor de benevolencia que, si es mutuo constituye la amistad. En cambio, si no queremos el bien para las cosas amadas, sino apetecemos su bien para nosotros -como decimos que nos gusta el vino, el caballo, etc.-, ya no hay amor de amistad
, sino una inclinación o pasión.


En algunos ambientes está en auge el amor instintivo o pasional, de quien busca al otro para obtener el provecho propio. Pero esto es la definición de egoísmo. En cambio, el amor verdadero desea el bien del otro por encima del propio, y su grandeza se mide por los sacrificios realizados en bien del amado. Por esto, nadie tiene amor más grande que el de dar uno la vida por sus amigos
. Este amor-caridad es superior al amor-pasión. No quiere decirse que el amor-pasión sea malo si es razonable, sino que la caridad es de categoría más elevada.


CUESTIONES

Comenta estas frases:


1. Sólo rezo cuando me apetece.


2. ¿Para qué voy a contarle mis cosas a nadie?


3. Tampoco mi familia ni mis amigos van a misa.

4. ¿Qué otros nombres reciben las pasiones?

5. ¿Es bueno tener un carácter apasionado?

6. La ira es una pasión y también un pecado capital. Explica las diferencias.

7. ¿Quién de estas personas quiere más a su perrito?:


. Gertrudis que se pasa el día acariciándole.


. Jacinta que se levanta a las 6.30 para sacarlo a pasear.

   Explica la diferencia entre ambos amores.


RESPUESTAS

1. El bien no siempre apetece sino que lo normal es tener que esforzarse para realizarlo. Por ejemplo, hay que levantarse y trabajar aunque no apetezca. Igualmente la oración  supone siempre un esfuerzo2725. No se reduce al brote espontáneo de un impulso interior2650, sino que conviene orar aunque el estado de ánimo no acompañe pues no se pretende el propio gusto sino la unión con Dios.

2. Para recibir consejos y apoyo. En la vida espiritual no es bueno quedarse solo. Por esto, el amigo fiel es protección poderosa, quien lo encuentra, halla un tesoro
.

3. Esta persona vive en un ambiente poco cristiano y le será más difícil obrar bien. Pero el enemigo llamado mundo también se puede vencer con los aliados que se han dicho.

4. El término pasiones designa los afectos y los sentimientos1771.

5. Es indiferente. Depende de las acciones que se realicen: hay santos apasionados y apasionados criminales. En cualquier caso los santos aman a Dios con todas sus fuerzas, acompañados más o menos de su carácter.

6. Es un pecado capital en cuanto defecto que se opone a la caridad. Es una pasión en cuanto movimiento de repulsa ante los obstáculos que impiden alcanzar el bien. La Sagrada Escritura recomienda: Airaos y no queráis pecar
. Para que la pasión sea correcta deberá ser razonable.

7. Gertrudis se siente atraída por el perrito, y está a gusto con él. Se trata del amor como pasión o sentimiento. Jacinta busca el bien del perrito aun a costa de su comodidad, y se sacrifica por él. Es un amor de benevolencia o de caridad. Los dos amores son buenos, pero parece más consistente el segundo, pues da la impresión de que Gertrudis mandaría a paseo al perro en el caso de que un precioso gatito apareciera y le atrayera más.

LA SANTIFICACION

El recorrido hacia la felicidad.

La justificación
(El comienzo del sendero). Se llama justificación al paso de la condición de pecador a la de hijo de Dios. Es la acción por la que Dios nos hace justos, santos. Incluye al mismo tiempo el perdón de los pecados mortales y la recepción de la gracia santificante. La justificación, como la conversión, presenta dos aspectos. Bajo la moción de la gracia, el hombre se vuelve a Dios y se aparta del pecado2018.


¿Qué se requiere? En primer lugar conviene recordar que la justificación nos fue merecida por la pasión de Cristo1992 que obtuvo para nosotros la posibilidad de recibir la gracia. Pero esto sólo no basta pues el Señor desea la colaboración humana. Aunque el hombre no se salva a sí mismo, interviene en su justificación buscando y aceptando una gracia que podría despreciar. Cuando Dios toca el corazón del hombre mediante la iluminación del Espíritu Santo, el hombre no está sin hacer nada al recibir esta inspiración, que por otra parte puede rechazar
.


Lutero decía que la justificación exige sólo la fe sin necesidad de obras. Pelagio afirmaba lo contrario pues a su modo de ver bastaban sólo las obras -las fuerzas humanas- sin necesidad de la gracia. La doctrina católica reúne los dos aspectos, la justificación requiere la intervención de Dios y la correspondencia humana.

La santificación
Añade un detalle más: el crecimiento en la vida espiritual. La justificación es sólo un paso, necesario, pero sólo el primer paso. La santificación abarca los siguientes escalones, y tiende a la unión cada vez más íntima con Cristo2014. (A veces también se llama santificación al primer paso).


En su gran Bondad, Dios nuestro Señor no ha restringido la posibilidad de acercarse a Él -de ser felices-, ni a unas pocas personas, ni en grado reducido. Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad. Todos son llamados a la santidad2013: Sed vosotros perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto
.


Este crecimiento en la vida espiritual es obra de la gracia acompañada del esfuerzo humano, y consiste en la adquisición y crecimiento de las virtudes, como enseguida veremos.

La gracia
En un sentido amplio, gracia es cualquier favor o auxilio gratuito que Dios nos da para responder a su llamada1996. Entre esos tesoros, el primero y principal es el que nos justifica: La gracia es, ante todo y principalmente, el don del Espíritu Santo que nos justifica y nos santifica2003. Se le llama gracia santificante. Es el don gratuito que Dios nos hace de su vida, infundida por el Espíritu Santo en nuestra alma para curarla del pecado y santificarla2023. Es una participación en la vida de Dios que otorga la filiación divina de modo que el cristiano como hijo adoptivo puede ahora llamar Padre a Dios1997.


Con otras palabras, recibir la gracia santificante implica lo siguiente: el perdón de los pecados, la inhabitación del Espíritu Santo, la filiación divina, la participación en la naturaleza divina, el nacimiento a la vida sobrenatural, la apertura de las puertas del cielo.

Otras gracias
Además de la gracia santificante, hay otros auxilios de Dios que ya no poseen carácter permanente o habitual. Se llaman gracias actuales. Entre ellas:

. Las gracias sacramentales, dones propios de los distintos sacramentos2003.

. Los carismas, dones gratuitos para el bien común de la Iglesia. Algunos son extraordinarios como el don de milagros o de lenguas.

. Las gracias de estado, que acompañan el ejercicio de las responsabilidades de la vida cristiana2004.


CUESTIONES

1. Diferencias entre estar en gracia o no.

2. ¿Un matrimonio de católicos goza de alguna ventaja respecto a un buen matrimonio pagano?

3. Descubre la equivocación de esta frase: ¿Para qué voy a confesarme, si probablemente volveré a caer en la tentación?

4. Comenta esta frase: "Eso de ser santo no va conmigo. Lo mío es divertirme y ser feliz"


RESPUESTAS

1. Véase en el texto lo que implica recibir la gracia.

2. El sacramento del matrimonio confiere unas gracias sacramentales que ayudan a los casados a santificarse con la vida matrimonial conyugal y en la acogida y educación de los hijos1641. Estos dones se reciben con el sacramento.

3. Se olvida la gracia sacramental de la confesión, que da fuerzas para evitar futuros pecados. Si no se confiesa, es más fácil que vuelva a pecar. Por otra parte, convendrá fomentar el arrepentimiento y robustecer el propósito de la enmienda.

4. Precisamente se es más feliz cuanto más cerca de Dios se viva. Esa frase confunde la felicidad con el gozo pasajero de animal sano. Esta alegría -aunque transitoria- es real, pero el Señor nos invita a disfrutar con la gran felicidad de los hijos de Dios.

LAS VIRTUDES. VIRTUDES TEOLOGALES.


A. LAS VIRTUDES.

Las virtudes

La virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien1833. Es una cualidad, un hábito bueno, una mayor inclinación hacia el bien en la inteligencia o en la voluntad con el consiguiente orden en las pasiones. Es un crecimiento en las capacidades del hombre, superior a un mero acostumbramiento pues éste es sólo externo mientras que la virtud es ante todo interior.

Tipos de virtudes
Teniendo en cuenta el modo en que se alcanzan, las virtudes se dividen en dos grandes grupos: humanas y sobrenaturales. Las humanas o adquiridas son las que el hombre consigue y aumenta con sus fuerzas. Las sobrenaturales o infusas son las que Dios otorga gratuitamente; se reciben con la gracia y crecen con el aumento de gracia.


Cualquier virtud lleva el mismo nombre sea humana o infusa. Por ejemplo, hay fe humana y fe sobrenatural, fortaleza humana y sobrenatural, etc. Los actos propios de las virtudes infusas se distinguen de los meramente humanos en que poseen una intención sobrenatural y son fruto del amor a Dios. Por ejemplo, la virtud humana de la sobriedad mueve a comer y beber lo razonable; en cambio, la virtud infusa de la sobriedad invita a comer y beber como un hijo de Dios en presencia de su Padre y en consecuencia, además de una intención y agradecimiento nuevos, se añade a la comida alguna mortificación.


Todas ellas se pueden llamar virtudes morales en cuanto que perfeccionan la vida moral del hombre. Sin embargo, hay tres infusas que reciben un nombre distinto por su especial influencia en las demás, y porque se refieren directamente a Dios. Son las virtudes teologales: la fe, la esperanza y la caridad1813. Disponen a los cristianos a vivir en relación con la Santísima Trinidad. Tienen como origen, motivo y objeto a Dios1812.


B. LAS VIRTUDES TEOLOGALES

La fe
La fe es la virtud teologal por la que creemos en Dios y en todo lo que Él nos ha dicho y revelado, y que la Santa Iglesia nos propone1814. De aquí se derivan dos consecuencias principales:

a) La fe debe notarse en la vida. El creyente se esfuerza por conocer y hacer la voluntad de Dios1814. No sólo conocer, también cumplir, pues La fe sin obras está muerta
. Imaginemos un hombre que sabe de un tesoro situado a su alcance, pero no lo toma. ¿Qué puede pensarse de él? Que su cabeza no anda bien, o que el tesoro no es tan valioso, o que no conoce realmente su existencia. Pongamos ahora un ejemplo de tipo espiritual: la Eucaristía. ¿Qué puede decirse respecto a la fe de quien no comulga con frecuencia? Se pueden sacar las tres mismas consecuencias. La fe firme se nota en las obras, de modo que si los actos no acompañan, queda manifiesta la debilidad con que se cree.

b) La fe tiende a difundirse. El discípulo de Cristo no debe sólo guardar la fe y vivir de ella sino también profesarla, testimoniarla con firmeza y difundirla1816. La propia fe nos asegura que el Señor lo desea, y hay alegría entre los ángeles de Dios por un pecador que se arrepiente
.

La esperanza
Es la virtud teologal por la que deseamos y esperamos de Dios con una firme confianza la vida eterna y las gracias para merecerla1843. El motivo en que se basa esta aspiración es la lealtad y omnipotencia divinas, pues el Señor ha prometido el cielo a los que le aman y cumplen su voluntad
. Y Él cumple su palabra. La esperanza también se apoya en la misericordia divina y en el auxilio que la Madre de Dios nos conseguirá de su Hijo.

La caridad
La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas y a nuestro prójimo como a nosotros mismos por amor de Dios1844:

a) Lo primero es amar a Dios, es decir, cumplir su voluntad: Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor
. La caridad es un amor de amistad entre el hombre y Dios, un amor donde ambos buscan el bien del amado: por un lado el Señor quiere nuestra mayor dignidad y felicidad; Por otra parte, el hombre bueno desea comportarse santamente y hacer apostolado, por agradar a Dios y contribuir a su gloria.

b) Como consecuencia está el amor a los que Dios ama, a aquellos por los que murió en la Cruz: que os améis los unos a los otros como yo os he amado
.


La caridad es superior a todas las virtudes1826, es la principal de ellas. Recordemos la conocida descripción de San Pablo: La caridad es paciente, la caridad es amable; no es envidiosa, no obra con soberbia, no se jacta, no es ambiciosa, no busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta el mal, no se alegra por la injusticia, se complace en la verdad; todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta
.

LAS VIRTUDES CARDINALES


Entre las abundantes virtudes humanas e infusas, hay cuatro que desempeñan un papel fundamental. Por eso se las llama cardinales; todas las demás se agrupan en torno a ellas. Estas son la prudencia, la justicia, la fortaleza y la templanza1805.

La prudencia

La prudencia es la virtud que dispone la razón práctica a discernir en toda circunstancia nuestro verdadero bien y a elegir los medios rectos para realizarlo. (...) Gracias a esta virtud aplicamos sin error los principios morales a los casos particulares y superamos las dudas sobre el bien que debemos hacer y el mal que debemos evitar1806. La prudencia facilita tomar decisiones acertadas en las diversas circunstancias de la vida. Es el recto conocimiento de lo que se debe obrar.


Ante una situación concreta la inteligencia reflexiona sobre la actuación buena teniendo en cuenta la ley natural y la formación recibida. Y emite un juicio -esto es bueno o no, o mejor esto otro-. Este juicio moral es la conciencia, como ya sabemos. Pues bien, a base de emitir estos juicios certeros, se adquiere una mayor rapidez y facilidad, un hábito bueno que se llama prudencia, y es el hábito de la conciencia recta, la facilidad de la inteligencia para discernir enseguida lo bueno de lo malo.


Una persona prudente delibera lo necesario sin precipitarse, sabe pedir consejo, mira las consecuencias de sus actos, toma decisiones con la rapidez necesaria, y posee una escala de valores correcta que orienta su actuación. Con la práctica esos aspectos se ejercitan con ágil naturalidad.


La prudencia influye mucho en las demás virtudes, pues orienta en cada circunstancia el ejercicio correcto de ellas. Supongamos por ejemplo una persona muy laboriosa. La prudencia le dirá: ahora debes trabajar, ahora en cambio debes dejarlo pues tienes que atender otras obligaciones ‑de oración, de apostolado, de familia, etc.- Una persona muy trabajadora pero imprudente caería en un defecto de la virtud de la laboriosidad que puede llamarse "profesionalitis".


Por otro lado, las demás virtudes influyen a su vez en la prudencia. Continuando el ejemplo anterior, una persona perezosa se inclina fácilmente por no trabajar, siendo imprudente en este terreno. Por esto, las decisiones importantes se deben tomar en momentos de mayor santidad y amor a Dios, para evitar que los propios defectos empañen y desdibujen la realidad.


El proverbio "in medio virtus" señala que lo correcto en una virtud se encuentra en su justo punto, sin pasarse por exceso ni por defecto. Esto no significa mediocridad, sino que la santidad es una cima rodeada de excesos y defectos, que la prudencia ayuda a evitar. Hay comportamientos que se salen del plan divino por falta de moderación, como la citada profesionalitis, pero esto no sucede con la santidad que siempre se debe buscar al máximo: lo prudente respecto a Dios es amarle con todo el corazón y todas las fuerzas.


La virtud humana de la prudencia permite acertar en el marco de las decisiones terrenas, mientras que la prudencia sobrenatural ayuda a tomar decisiones teniendo en cuenta el destino y la vida sobrenatural del hombre. En cambio, bien distinta es la llamada prudencia de la carne, que viene a ser la astucia para satisfacer el propio egoísmo. En este caso se ha deteriorado la escala de valores y el propio yo mal entendido ocuparía el lugar central.

La justicia
La justicia es la virtud moral que consiste en la constante y firme voluntad de dar a Dios y al prójimo lo que les es debido1807. Abarca otras virtudes:

. La justicia para con Dios es llamada la virtud de la religión1807, y nos lleva a darle la adoración y culto debidos. Este es un tema fundamental que a veces se olvida, o se le da menos importancia. Aquí se incluye el deber de santificar las fiestas asistiendo a la Santa Misa.

. La piedad proporciona honor y asistencia a los padres y a la patria, a quienes tanto debemos.

. La solidaridad extiende las atenciones a todos los hombres, como lo reclama su dignidad de personas.

. La obediencia a los superiores deber exigido por su condición.

. El respeto a la fama y honor del prójimo, bienes más valiosos que los económicos.

La fortaleza

La fortaleza es la virtud moral que asegura en las dificultades la firmeza y la constancia en la búsqueda del bien. Reafirma la resolución de resistir a las tentaciones y de superar los obstáculos en la vida moral. La virtud de la fortaleza hace capaz de vencer el temor, incluso a la muerte, y de hacer frente a las pruebas y a las persecuciones1808.


Su ejercicio abarca tres grandes campos: acometer las dificultades superables, resistir las insuperables y mantenerse firme mientras dure el esfuerzo. De ahí nacen varias virtudes ligadas con la fortaleza:

. La magnanimidad de acometer obras grandes.

. La paciencia de resistir y soportar los males con buen ánimo.

. La perseverancia o constancia en el esfuerzo.

. La lealtad o fidelidad que ejercita las anteriores cuando se trata de cumplir la palabra dada o los compromisos adquiridos. Esta virtud también se puede incluir en la justicia.

La templanza
La templanza es la virtud moral que modera la atracción de los placeres y procura el equilibrio en el uso de los bienes creados. Asegura el dominio de la voluntad sobre los instintos y mantiene los deseos en los límites de la honestidad. La persona moderada orienta hacia el bien sus apetitos sensibles, guarda una sana discreción y no se deja arrastrar para seguir la pasión de su corazón1809.


Dentro de la templanza se incluyen:

. La humildad que modera el amor propio excesivo y es una virtud fundamental para acercarse a Dios.

. La castidad que modera el apetito sexual.

. La sobriedad que modera el deseo de comer y beber.

. La pobreza que modera el afán de poseer bienes materiales.

. La clemencia de quien castiga con moderación y justicia.

. La mansedumbre que modera los excesos de ira.


En algunos ambientes se practica una antitemplanza: ninguna moderación ante los deseos terrenos y máxima moderación en el amor a Dios. El cristiano debe obrar precisamente al revés. Debe ser señor de sí mismo ante los bienes terrenos, y amar a Dios con toda el alma.

LOS DONES Y FRUTOS

DEL ESPIRITU SANTO


Los dones del Espíritu Santo son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu Santo1830 obedeciendo con prontitud las inspiraciones divinas1831. Son siete: sabiduría, entendimiento, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios1845. Producen estos efectos en quien los recibe:

. Sabiduría: percibe lo que vale el amor de Dios.

. Entendimiento: penetra en los misterios divinos y de fe.

. Consejo: capta los deseos de Dios para sí y para otros.

. Fortaleza: vence obstáculos siguiendo mociones divinas.

. Ciencia: conoce la relación con Dios de cosas y sucesos.

. Piedad: recuerda en uno y en los demás la filiación divina.

. Temor de Dios: confía en Dios más que en uno mismo.


Los frutos del Espíritu Santo son perfecciones que forma en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia, castidad1832.


Un ejemplo clásico ayuda a situarse: Un hombre camina a la orilla del mar. El mar representa la vida sobrenatural. La playa es la vida natural. Mientras pasea por la playa utiliza únicamente las virtudes humanas. Para introducirse mar adentro necesita una embarcación, la gracia santificante. Pero esto no es suficiente. En el plano natural el alma para actuar necesita de sus potencias -la inteligencia y la voluntad-, y lo mismo sucede en el terreno sobrenatural: la gracia va acompañada de las virtudes infusas y dones del Espíritu Santo. Las virtudes serían los remos que mueven el barco de la gracia; los dones serían las velas que permiten aprovechar el soplo del Espíritu. En cualquier caso siempre es necesario que la tripulación gobierne el timón, las velas y los remos, pues el esfuerzo humano debe cooperar con la gracia.


Otro ejemplo: Un hombre puede resistir un sufrimiento por autodomio propio. Sería la virtud humana de la fortaleza. También puede hacerlo como modo de unirse a los sufrimientos de Cristo en la Cruz. Sería la virtud infusa de la fortaleza. Y asimismo puede resistir con el aliento que el Espíritu le proporciona mediante el don de fortaleza. En consecuencia adquiere un tono de mansedumbre y paciencia que se citan entre los frutos del Espíritu Santo.

CUESTIONES

1. ¿Qué es amar?, ¿cuándo hay verdadera amistad?

2. ¿Como encuadrarías estas frases?:


a) Me gusta como habla este político, y le creo.


b) Este buen médico dice que me curaré y le creo.


c) La Iglesia dice que divorciarse está mal y lo creo.

3. Claudio dice "hoy no beberé más". ¿Tiene la virtud de la sobriedad?

4. ¿A qué virtud se refieren estos actos, y con qué virtud cardinal se relacionan más intensamente?

	a) Pedir consejo.

b) Comer con moderación.

c) Soportar un dolor.

d) Adorar a Dios.
	e) Tomar una decisión.
f) Acometer una dificultad.

g) Ahorrar gastos caprichosos.

h) Respetar a un profesor.


RESPUESTAS

1. Amar es desear el bien a alguien
. La amistad requiere un amor mutuo.

2. a) Se trata de fe sentimental. Las palabras son amables y me atraen -sentimiento de amor- y por eso le creo, aunque probablemente me está mintiendo, como otras veces.

b) Se trata de un acto de fe humana. Creo en el médico por su autoridad y prestigio. No miente.

c) Es un acto de fe teologal. Creo a Jesucristo que dio a San Pedro el poder de atar y desatar y la misión de enseñarnos. Creo en el Hijo de Dios, me fío de su palabra y por esto acepto que el divorcio está mal. Por otro lado, convendrá aprender los motivos de la Iglesia para afirmarlo, y así la razón y la fe se refuerzan.

3. Ha hecho un acto de sobriedad. La virtud exige repetición de actos, un hábito. Claudio puede ser un borrachín que ese día decide no beber. Le faltan más victorias para ser sobrio.

4. Se refieren a estas virtudes:

	a) Prudencia.

b) Sobriedad y templanza.

c) Paciencia y fortaleza.

d) Religión y justicia.
	e) Prudencia.

f) Fortaleza.

g) Pobreza y templanza.

h) Respeto y justicia.


EL CAMINO EQUIVOCADO

Hemos visto que el camino de la felicidad equivale al de la santidad y que se trata de adquirir virtudes con la ayuda de Dios, imitando así las cualidades de Cristo. Nos falta por señalar el sendero equivocado.

EL PECADO. TIPOS


A. NOCION Y CLASES

Qué es el pecado
Pecado es una palabra, un acto, o un deseo contrarios a la ley eterna
. Es un acto humano contrario a la ley de Dios. Una desobediencia a la ley divina.


El pecado es una ofensa a Dios1850. Es un menosprecio, un rechazo. El pecador prefiere un bien parcial al Bien infinito. Antepone su voluntad a la de Dios, y deja de dar al Señor la gloria que le debe. El pecador da la espalda al amor de Dios y se autodaña, con gran pesar del Señor que tanto nos quiere.


Al mismo tiempo, el pecado incluye un encadenamiento a las criaturas. Es raro pretender únicamente ofender a Dios. Lo normal es oponerse a los planes de Dios por un amor desordenado a las cosas creadas. En definitiva, un amor propio equivocado que busca su bien lejos del Bien.

Ofensa a Dios
Nuestro Señor Jesucristo en la oración del "Padre nuestro" compara las ofensas a Dios con las ofensas entre hombres, y esta analogía nos permite entender mejor la naturaleza del pecado:


Las ofensas entre hombres son cualquier daño a la dignidad de la persona. Pueden ser directas si se dirigen a la persona misma o indirectas si dañan los seres amados por esa persona: hijos, familia, amigos, propiedades...


Igualmente, las ofensas a Dios pueden ser:

- directas (corresponden a los tres primeros mandamientos): restan la dignidad y honor debidos a Dios activamente (blasfemias) o pasivamente (dejar de santificar las fiestas).

- indirectas (corresponden a los otros siete mandmientos): aquí se maltrata a quienes Dios ama: a los hombres, incluido el pecador mismo.


Características de las ofensas humanas:

. Sólo hay verdadera ofensa cuando se trata de algo injusto, excluyendo así los agravios autoexagerados.

. No es necesario que el ofendido sufra. Puede ser realizado a sus espaldas.

. Como se trata de una injusticia, el perdón exige una reparación más o menos proporcionada. El ofendido puede perdonar sin más, pero la justicia exige restaurar el daño causado.


Características de las ofensas a Dios:

. Reúnen los mismos aspectos que se acaban de señalar, y así siguen siéndolo aunque a Él no le afecten, y exigen una reparación justa en esta vida o en la otra.

. Pero además, las ofensas a Dios son especialmente graves por el amor que nos tiene y porque la dignidad que se intenta pisotear es mayor: se desprecia un amor y un bien infinitos, se desprecian dones enormes como la filiación divina y la inhabitación del Espíritu Santo. Se daña la imagen de Dios que es el hombre. Se añade carga a la Cruz del Señor... Para captar mejor la maldad del pecado conviene meditar en la Pasión de Jesucristo. Y recordar que sufrió por nuestros pecados.

Clases de pecados
Se pueden hacer muchas divisiones según se atienda a unos aspectos u otros:

- Actual:
La acción concreta realizada.

  Habitual:
El desorden que produce en el hombre. La mancha de culpa y de pena que el pecado actual causa. Es el estado o situación de pecado -cosa distinta del hábito o vicio de pecar-.

- De comisión: La voluntad ordena realizar una acción.

  De omisión:
La voluntad ordena no realizar algo que debía hacerse.

- Formal:
Voluntario.

  Material:
El acto es voluntario, pero se ignora su malicia.

- Por debilidad:  Se originan en una pasión.

  Por malicia:
 Por mala voluntad.

  Por ignorancia:  Desconocimiento en parte culpable.


(Para que sea un pecado mortal no es necesario que sea de malicia. Puede ser mortal por debilidad o por ignorancia culpable).

- Mortal y venial. Interno y externo. Se tratarán enseguida.


B. PECADOS CAPITALES


Se llaman capitales porque originan muchos otros pecados, como la cabeza dirige al resto del cuerpo. Son siete:

Soberbia
Amor propio excesivo. Rechaza a Dios y a los demás. Es el vicio más peligroso, propio del diablo y de los que no se arrepienten. La mayoría de los pecados tienen relación con la soberbia, sobre todo:

. La presunción o sobrevaloración de las propias fuerzas.

. La ambición de honores, cargos y poderes.

. La vanidad o afán de alabanzas.

. La ingratitud, jactancia, hipocresía, pertinacia, discordia, desobediencia...


Remedios: humildad, consideración de la filiación divina, sinceridad, etc.

Avaricia
Amor excesivo por las riquezas. Conduce a la esclavitud del corazón y olvido de los bienes celestiales.


Remedios:generosidad, desprendimiento, templanza.

Lujuria
Deseo desordenado de los placeres del sexo. El sexo es algo bueno, creado por Dios. Es bueno si se usa para lo que Dios lo ha creado. Incluso es algo de mucha categoría, pues traer hijos al mundo es una de las cosas de mayor grandeza que pueden realizarse. En cambio, si se usa mal se cometen pecados de similar grandeza que rompen el amor humano y animalizan el corazón.


Remedios: Amor a Dios y a los demás, petición a Santa María, ocupación del tiempo, dominio y mortificación de los sentidos, huída de las ocasiones, templanza.

Envidia
Tristeza ante el bien ajeno. Distinto del deseo correcto de alcanzarles. Produce odio, murmuración, burlas...

Remedios: humildad y caridad.

Gula
Excesos en la comida y bebida. Desagradable hasta humanamente, conduce a la pereza, la frivolidad y la grosería.


Remedios: templanza y mortificación.

Ira
Exceso de indignación ante males pequeños. Lleva a la venganza, injurias, riñas, blasfemias.


Remedios: paciencia y caridad.

Pereza
Desgana ante el esfuerzo. Desemboca en tibieza, omisiones profesionales y ascéticas, comodidad y sensualidad. Es un gran frente de batallas.


Remedios: diligencia, laboriosidad, mortificación, Amor a Dios y al prójimo.


C. PECADO MORTAL Y VENIAL


La Sagrada Escritura afirma: Hay pecados que no llevan a la muerte
. Pero hay otros que matan la vida sobrenatural del alma
, de modo que los que hacen esas cosas no heredarán el Reino de Dios
.

El pecado mortal
Es una infracción grave de la ley de Dios1855. Elegir deliberadamente, es decir, sabiéndolo y queriéndolo, una cosa gravemente contraria a la ley divina1874.


Efectos: Entraña la pérdida de la caridad y la privación de la gracia santificante, es decir, del estado de gracia. Si no es rescatado por el arrepentimiento y el perdón de Dios, causa la exclusión del Reino de Cristo y la muerte eterna del infierno1861.

Condiciones: Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: Es pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y deliberado consentimiento1857. Es decir, se precisa que:

. La inteligencia advierta lo que hace y su maldad (uso de razón sin ignorancia ni medio dormido).

. La voluntad lo acepte plenamente (sin violencia...).

. La materia sea gravemente contraria a la ley de Dios, según lo advierte la Iglesia (importancia de la formación). Algunos ejemplos de materia grave son: faltar a misa un domingo, robo de grandes cantidades, actos sexuales mal realizados o fuera del matrimonio, borracheras, drogas, insultos a Dios...
El pecado venial
Se comete un pecado venial cuando no se observa en una materia leve la medida prescrita por la ley moral, o cuando se desobedece a la ley moral en materia grave, pero sin pleno conocimiento o sin entero consentimiento1862.


Efectos: El pecado venial debilita la caridad; entraña un afecto desordenado a bienes creados; impide el progreso del alma en el ejercicio de las virtudes y la práctica del bien moral; merece penas temporales. El pecado venial deliberado y que permanece sin arrepentimiento, nos dispone poco a poco a cometer el pecado mortal1863. No quita la gracia santificante, ni impide la salvación, pero hace mucho daño al alma.


D. PECADOS INTERNOS

Noción y tipos
Aunque los pecados siempre nacen en la voluntad humana, se llaman internos si no se manifiestan al exterior. Pueden ser de tres tipos:


. Mal pensamiento: complacencia en imaginar una acción mala.


. El gozo pecaminoso. Lo mismo cuando la acción mala ya ha sido realizada.


. Los malos deseos. Añade a los anteriores el deseo de realizarlo.

Gravedad de los pecados internos

Un pecado interno puede ser mortal con los mismos requisitos de materia, advertencia y consentimiento, pero su gravedad es menor que la del externo correspondiente pues la voluntad de pecar no llegó a tanto. Sin embargo, son pecados peligrosos porque:


. Son fáciles de cometer.


. Se pueden realizar en cualquier momento.


. Es más difícil reconocerlos y hay peligro mayor de deformarse la conciencia.

Remedios
Presencia de Dios, trabajo intenso, mortificar la imaginación, evitar ver imágenes perniciosas, sinceridad.


CUESTIONES

1. ¿Cuáles son los pecados capitales?

2. ¿Qué condiciones se requieren para que haya pecado mortal?

3. Comenta estas frases:

  a) "Sé que emborracharse está mal, pero soy débil. No será pecado mortal, pues no pretendo ofender a Dios".

  b) "Además no hace mal a nadie".


RESPUESTAS

1. Soberbia, avaricia, lujuria, ira, gula, envidia y pereza.

2. Materia grave, plena advertencia y perfecto consentimiento.

3. a) Intentar ofender a Dios no es un requisito para que el pecado sea grave. Puede ser pecado mortal por debilidad.

b) Hacer mal a Dios o a uno mismo también es hacer mal.

TENTACIONES y OCASIONES

Tentaciones
La tentación es una incitación al mal. Viene provocada por alguno de los enemigos del hombre -el mundo, el demonio y la carne-. Si Dios nuestro Señor permite las tentaciones es para obtener mayores bienes. Por ejemplo, se incrementa la oración para suplicar fuerzas al Señor, y crece la humildad del alma que se ve capaz de caer en muchos pecados si Dios no la sostuviera. Al mismo tiempo las tentaciones permiten ejercitar la fortaleza ante las dificultades y son ocasión para el crecimiento de la esperanza confiada en Dios. Después, con la victoria aumenta el mérito de los santos y se refuerza su virtud ya probada.


Ante la tentación conviene tener en cuenta que:

. Siempre podemos vencerlas, pues la Sagrada Escritura afirma: Fiel es Dios, que no permitirá que seáis tentados por encima de vuestras fuerzas
.

. Conviene luchar desde el primer momento, sin confiar excesivamente en uno mismo. Para ello, acudir a Dios, ocuparse en alguna actividad, realizar actos de la virtud correspondiente, etc.

. Interesa ser precavidos y evitar las ocasiones.

Sensación, tentación y consentimiento
En un pecado suelen presentarse tres fases:

1. Tentación o sugestión: es la presentación del mal. (Por ejemplo, el pensamiento "podría robar esas joyas"). Todavía no hay pecado.

2. Sensación o complacencia no deliberada: la parte de bien que hay en el mal atrae y agrada al hombre. (Qué bien me vendrían las joyas). Puede haber pecado venial en la medida en que la tentación no se aparta con prontitud.

3. Consentimiento: la decisión de la voluntad. (Voy a robarlas). El pecado es ahora mortal si la materia lo es. Un último paso sería la realización externa, que aumenta la gravedad.

Ocasiones de pecado
Son aquellas situaciones donde es más fácil pecar. Pueden ser próximas si la relación con el pecado es intensa, o remotas cuando enlazan de lejos.


Si la ocasión es próxima se debe evitar. Sólo cabe exponerse a peligro próximo de pecar si hay un motivo proporcionado y se toman las precauciones oportunas. En cambio, si el pecado fuera inevitable, hay que apartarse de esa situación aunque haya motivos serios para aceptarla.


Si la ocasión es remota no hay problemas, pero la finura del alma procurará evitarlas dentro de lo posible.

RECONOCER EL PECADO


En algunos ambientes se ha perdido la noción de pecado. Lo que era mal ha pasado a ser normal y acaba siendo lo bueno. Esta insensibilidad quizá apacigüe las conciencias pero no suprime el pecado. Se elimina el arrepentimiento pero el pecado permanece en el alma.


El itinerario suele ser éste: primero el hombre se olvida de Dios. Entonces pierde la noción de pecado, luego la responsabilidad y acaba abandonando su libertad para ser esclavo de sus caprichos. (Finalmente la sociedad misma se pudre, salvo que un Gobierno fuerte imponga el orden, un orden no siempre duradero por ser exterior al hombre).


En cambio, Jesucristo y la Iglesia dicen abiertamente al hombre que es un pecador, pero al mismo tiempo le señalan el camino del perdón. Al orgullo humano le cuesta reconocer las culpas cometidas, pero cuando la humildad vence y acude a la misericordia divina, Dios Padre sale al encuentro del hombre, que al confesarse recupera la alegría y la dignidad de hijo de Dios.


La confesión es un sacramento ciertamente maravilloso que permite al hombre recuperar la amistad con Dios. Para captar mejor su grandeza pensemos lo tremendo que sería vivir sin poder confesarse. Si alguien cometiera un pecado no habría perdón sino infierno desesperado en esta vida y en la otra.


El Señor ha escogido una manera sencilla de otorgarnos su perdón. Manifestar los pecados al sacerdote es bastante fácil de hacer y deja claro que el hombre no se absuelve a sí mismo, sino que recibe de Dios el tesoro del perdón.

Distinción específica y numérica de los pecados
Al acudir al sacramento de la Penitencia, se deben confesar todos los pecados mortales1456 cometidos, manifestando su especie y número. La especie señala el tipo de pecado, según la virtud a la que se opone y el modo más o menos grave de contrariarla. También se puede establecer el tipo de pecado teniendo en cuenta los Diez Mandamientos y los preceptos que se derivan de ellos.


No basta una alusión general. Por ejemplo, es insuficiente acusarse de un pecado grave contra la caridad o contra el quinto mandamiento. Hay que especificar más añadiendo si se trata de un asesinato, una borrachera, etc., exponiendo aquellos aspectos que cambien el objeto moral del acto. Esta precisión no es necesaria si se trata de un pecado venial.


En la confesión también se debe manifestar el número de pecados mortales cometidos, es decir el número de actos voluntarios diferentes. Si no se recuerda, basta expresar un número aproximado. En los pecados internos si entre dos pensamientos pasa un periodo largo de tiempo, se supone una nueva voluntad de pecar. En cambio en los pecados externos puede ser la misma voluntad, por ejemplo, quien planea un robo durante varios días o intenta varias veces el mismo robo.


CUESTIONES

1. Ver o pensar pornografía es una materia grave, pero a veces no es pecado, otras veces es venial y otras mortal. Explicarlo.

2. Un chico se burla -seriamente- de un profesor. Explicar cuándo es una falta de murmuración, de caridad, de respeto y en qué sentido es una tentación.

3. Un hombre entra a un bar donde siempre se emborracha. Pero ese día un familiar le saca de allí. Comentarlo.

4. Comenta estas frases:

   a) Cuando veo a alguien del otro sexo pienso mal, pero esto no es pecado porque soy un ser humano normal.

   b) Todos mis amigos se drogan: esto no es pecado pues es lo normal.


RESPUESTAS

1. a) No es pecado cuando la visión o el pensamiento simplemente se presentan, pero se rechazan enseguida. Ha sido una tentación pero se ha vencido.

   b) Es venial cuando no hay esa prontitud en apartarlos, sino una lucha a medias.

   c) Es mortal cuando el consentimiento es claro.

2. Es falta de caridad a una persona y de respeto a una autoridad. Será murmuración si es a espaldas del profesor. Al mismo tiempo, es una tentación para los que escuchan, que pueden consentir en las mismas faltas de respeto y caridad.

3. Como ese día no se emborracha su pecado será menor, pero también mortal por haber entrado y ponerse en ocasión próxima de pecar, pues ya sabe lo que va a suceder. Si no lo hizo fue por la intervención familiar, pero su voluntad ya había decidido pecar puesto que entró con esa intención de beber.

4. a) Se trataría de una conciencia algo deformada que no reconoce bien los pecados. Una cosa es ser hombre-mujer y otra cosa es ser macho-hembra. Los seres humanos no son objetos de sexo, sino personas. Conviene distinguir entre las inclinaciones normales y las malas tendencias fruto del pecado original.

b) Aunque una costumbre esté muy generalizada puede ser mala. Para saber si algo es bueno o malo hay que fijarse en la ley de Dios.



� El camino de la felicidad coincide con el señalado por la fe católica. Esta afirmación puede parecer algo atrevida, pero es cierto que la fe católica propone el modo de vida más adecuado para hacer feliz al hombre (cfr. Veritatis splendor, 2). Esto se puede comprobar leyendo las vidas de los santos y estudiando sinceramente la doctrina que Jesucristo enseñó.


� 	Juan Pablo II, Veritatis splendor, 19.


� 	Juan Pablo II, Veritatis splendor, 19.


� 	Juan Pablo II, Veritatis splendor, 10.


� 	Juan Pablo II, Veritatis splendor, 21.


� 	Rom 8, 29.


� 	S. Agustín, In Iohannis Evangelium Tractatus, 21, 8.


� 	2Pe 1, 4.


� 	1Jn 3, 1.


� 	Cuando se dice Catecismo se debe entender Catecismo de la Iglesia católica. Los números del texto corresponden a este Catecismo, salvo que sean citas a pie de página.


� 	Vaticano II, Lumen Gentium, 40.


�  S. Juan Crisóstomo, Hom. sobre S. Mateo, 19, 7.


� 	Recordamos que estos números pequeños corresponden a números del Catecismo de la Iglesia católica, salvo que sean citas a pie que suelen tener menos cifras.


� 	S.Th., 1-2, q.90, a.4.


� 	Iremos conociendo más detalles diferenciadores.


� 	S.Th., 1-2, q.93, a.1


� 	S.Th., 1-2, q.91, a.2. Cfr., Juan Pablo II, Veritatis splendor, 43.


� 	León XIII, Libertas praestantissimum, DS 3247.


�  Ramón García de Haro, La vida cristiana, 424.


� 	Cfr. Ramón García de Haro, La vida cristiana, 437.


� 	Pablo VI, Humanae Vitae, n. 31.


� 	Rom 13, 1.


� 	Mt 5 a 7.


� 	Sto. Tomás de Aquino, S.Th., 1-2, q.91, a.4.


�  Sto. Tomás de Aquino, opusc. 57 in festo Corp. Chr., 1. Catecismo 460.


� 	Símbolo Atanasiano o Quicumque.


� 	Vaticano II, Gaudium et spes, 22, 1.


� 	S. Agustín, In Iohannis Evangelium Tractatus, 21, 8.


�  Cfr.: Mt 5, 3 a 11.


�  Mt 5, 17.


�  Lc 10, 16.


� 	Jn 13, 34.
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